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FRUSTRACION Y DECEPCION 

A l iniciarse la década del 60, las Naciones Unidas, en ixn coro casi unáni-
me de esperanza, lanzaron la iniciativa loable de hacer de los diez años 
que entonces se iniciaban, el Decenio del Desarrol lo. 

Si la esperanza no fue unánime, se debit) a que aquellos —gobiernos y -
c ient í f icos-" que conocían las razones histí)ricas del subdesarrollo no po-
dían admitir, ni siquiera impulsados por el profundo deseo comtm, que un 
programa como el acordado por la Asamblea General de Naciones Unidas 
pudiera conducir a cambios sustanciales que se tradujeran en un avance 
importante de los países del llamado Tercer Mundo hacia el desarrol lo. 

Las mutaciones sociales y económicas que constituyen el prerrequisito de 
todo desarrol lo verdadero son tantas y de tal profxmdidad, que ningtm docu-
mento que tenga entre sus auspiciadores a aquellos que representan a los 
causantes histt)ricos del subdesarrollo y que, además, por sus intereses -
actiiales, se Ibenefician de ese subdesarrollo y de su mantenimiento, podría 
trazar el programa que los pueblos subdesarrollados requieren y piden. 

El transcurso de esta década!, ha servido para conf irmar de modo dramá-
tico las razones del escepticismo. Tanto, que en el propio documento en 
que la Asamblea General - -con las reservas de los representantes de -
algunos países, entre ellos la repr<ese!ítacit)n de Cuba--, expresa la ilu 
sit)n de que el lanzamiento del pr imer Decenio: 'bonstituyS iin importan-
te esfuerzo mundial por dar sustancia concreta" a la solemne p romesa -
lanzada hace veinticinco años en la Carta de Naciones Unidas de 'ksegu 
rar un nivel de vida mínimo, compatible con la dignidad htimana, median 
te el progreso y el desarrol lo económicos y soc ia les" se ve obligada a re 
conocer, en ese mismo Preámbulo, 'íq̂ ue hoy prevalecen» . . la frustración 
y la decepción". 

No es posible, sin duda, escapar a la realidad consignada en el propio -
Preámbulo de que "fel nivel de vida de innumerables millones de perso-
nas en las regiones en desarrol lo del mundo continíia siendo lastimosamen 
te baja", Y que 'festas personas siguen estando a menudo subalimentadas, 
ineducadas y desempleadas, además de carecer de muchas otras comddi-
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dades esenciales de la vida". P e r o ese drama, por intenso que resulte, 
no es el que provoca la frustración con que los pueblos han salido del -
Decenio. Esos innumerables millones de seres hiimanos subalimenta--
dos, ineducados y desempleados hubieran disminuido si, como consecuen 
cia de los propósitos enunciados en el ámbito de la Asamblea General, 
esa dócada significara algtin avance hacia el desarrol lo. Si los pueblos -
obligados al retraso pudieran confiar en que han empezado a sal ir de t i 
y que se reduce el ancho foso que los separa de los países desarrollados, 
y en particular de aquellos que se desarrol laron gracias a la exacción 
de las riquezas, a la explotación del esfuerzo y de la sangre de los que 
mantuvieron en el coloniaje o en el neocoloniaje, el Decenio no habría -
transcurrido en vano. Lo que provoca la frustración, que no es para -
los pueblos motivo de desaliento sino origen de justificada ira que esti 
muía la protesta y la lucha, es que como se reconoce en el propio d o -
cumento 'la disparidad en que vina parte del miindo vive con gran como-
didad e incluso con abixndancia mientras la gram mayoría vive en una po-
breza abyecta. . . contintia aumentando". 

El pr imer Decenio no ha sido, como se esperaba, un Decenio del Desa -
rrol lo , sino \in decenio de f racasos para el desarrol lo. 

FRUSTRACION EN AMERICA LAT INA 

El decenio no arro ja para la Amér ica Latina características distintas a 
las del conjunto de los países subdesarrollados. 

El documento E/CN, 12/884 de C E P A L define el ritmo de expansión de la 
economía latinoamericana en la fepoca diciendo que "excedió l igeramen-
te el registrado el decenio anterior y fue muy similar al de la economía 
mundial,. „ " Subraya además que "no alcanzó las tasas registradas en -
regiones y países más dinámicos". La diferencia en la tasa de crec imien 
to entre una dócada y otra fue sólo de 0. 3%, para el cioal hasta el cali f ica 
tivo de ' l i g e ro "parece excesivo. P e r o cuando se pasa del producto global 
al producto por habitante, el espej ismo matemático empieza a evidenciar-
se aún más. Porque la Amér ica Latina sólo crec ió a una tasa de 2.5% -
per cápita durante la década, mientras que los países desarrollados ere 
cían al ritmo del 4%, con lo cual en vez de acercarnos nos ale jamos. Y -
s i j además, tomamos en cuenta que esas ci fras de crecimiento son muy 
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* disimiles de país en país y que, si se logra un promedio de 5o 4 en la tasa 
anual del producto global se debe a que un pequeño pero significativo 
mero de países crecií ) a ritmos por encima de esa media, la imagen que 
esos datos arrojan se hace atin más especulativa. Veremos enseguida -
cí)mo atin en el pqueño grupo de países que han alcanzado tasas al parecer 
importantes en el crecimiento del producto global no puede identif icarse -
esas ci fras ni siquiera con lo que podría ser definido como el comienzo ° 
del desarrol lo econt)mico, 

ha. realidad de la Amér ica Latina sigue siendo lúgubre» 

Lo que se dijo en el Estudio Económico de Amér ica Latina para 1969 
(E/CN, J2/851) para caracter izar la situaci&n de la Amér ica Latina en •=• 
elíixiarco de la desalentadora sitixación de los países no desarrol lados, es 
exacto: 

" Los países de Amér ica Latina no han tenido mejor suerte en este 
cuadro mimdial y, en importantes aspectos, aparecen todavía re lat i -
vamente más perjudicados que otros países per i fér icos» Sin du.̂ — 
das, estaban en mejores condiciones que otras áreas en desarrol lo: 
en su mayoría se constituyeron como naciones independientes en el 
pr imer cuarto del siglo pasado; aparecen me jo r dotados de recur-
sos naturales y algunos sobresalían medio siglo atrás, o antes, por 
la pujanza de sus economías o sus niveles de ingreso. Sin embar-
go, estos perdieron su posicién ventajosa, y todos se han mantenido 
en el área per i fér ica . , . E l atraso relativo de Amér ica Latina en lo 
económico y tecnológico tiende a agrandarse. La regi6n está r e a l -
mente marginada de la evolución que se produce en los grandes -
centros . . . y se da el caso de que al mismo tiempo que la regi&n -
pierde su importancia económica mundial, acrecienta su dependen-
cia financiera y política en el cuadro internacional. " 

No es necesario, a estas alturas, aportar a, la consideración de la Confe 
rencia pruebas adicionales a las muy abundantes que ya existen y que po 
drían encontrarse en los mismos dociimentos presentados por C E P A L en 
los ültimos añoSo 

% 

No se trá-ta de que tomemos como índice de la Amér ica Latina aquellos -
países que al presentarse las estadísticas de nuestro cuadro regional apa 
rezcan con las menores tasas de crecimiento o con los índices que pudie 
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ran signif icar un mayor retraso comparativo. No. El estancamiento de -
los países de la Amér ica Latina en su proceso hacia el desarrol lo se r e -
f le ja --con no menor nitidez y gravedad— precisamente en aquella m i n o -
ría de países del área que, en sus estadísticas, aparecen con tasas anua-
les de crecimiento que en apareciencia numérica comparan favorablemente 
con las que mostraron en sus períodos más significativos de transición -
al desarrol lo los países que figuran hoy en la vanguardia industrializada -
inte r na c i ona 1. 

Hay que insistir iina vez más en que desarrol lo y crecimiento económico 
no son idénticos» Todo desarrol lo supone crecimiento, pero no siempre -
que un país registra crecimientos en su producción global o en su ingreso 
nacional está, marchando hacia el desarrol lo. 

Para que pueda hablarse de desarrol lo económico, tienen que haberse l o -
grado las condiciones para vin crecimiento autosostenido. Sabemos dema-
siado bien que la característ ica central de los países subdesarrollados es 
la distorsión de su economía, el desequilibrio básico. Como el subdesa--
rrol lo contemporáneo no es un fenómeno, autónomo, sino impuesto; como -
no se trata de países que quedaron retrasados sino de países que fueron 
forzados al retraso por la intervención en su proceso histórico, económi-
co y social de fuerzas que controlaron su economía, sometieron su pol í t i -
ca y desfiguraron su cultura, apenas queda entre los países subdesarro-
llados un ejemplo de verdadera economía primitiva y retrasada, que c o -
rresponda a los estadios iniciales del proceso económico que condujo a -
los países europeos a la. industrialización capitalista en el Siglo XIX, 

Si se ha podido hablar de la Amór ica Latina como la muestra 
la dualidad de ecoaomSas que genera el desarrol lo, esa presencia de un. 
sector moderno distorsionante se encuentra, en mayor o menor medida, 
en todas las zonas en que el colonialismo y el neocolonialismo ha dejado 
sus huellas» 

Es por eso que desarrol larse significa para nosotros - -como comienzo--
eliminar esa distorsión. 

Y hay formas de crecimiento económico ref lejado en los aiomentos del pro 
ducto bruto que lejos de cor reg i r el desequilibrio están destinados a au--
mentarlo. 

Cuba ha conocido en varios períodos de su proceso prerrevolucionario -
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esas oleadas de aparente progreso económico. Siempre estuvieron deter 
minadas por los requerimientos del capital inversionista extranjero, nor-
teamericano, que en nuestro caso aprovechaba coy\inturas favorables de -
la economía internacional para expansionar con nuevas inversiones el apa 
rato productivo en aquellas ramas de la economía que les aseguraban — 
una rápida e inusitada rentabilidad coyiintural, permitiéndoles recuperar 
con creces en breve plazo las inversiones realizadas. Fue así como du-
rante la Pr imera Guerra Mundial y los pr imeros años de la postguerra 
el alto precio del azücar determiní» un proceso inversionista acelerado que 
condujo a producciones nunca alcanzadas antes internacionalmente en es -
ta rama y que se reflejaban en tasas insí)litas de crecimiento del produc-
to global de nuestro país. P e r o al mismo tiempo, con esas inversiones se 
consolidaba la deformación estructural de nuestra economía, que determi 
naría hacia el futuro su estancamiento y retraso y engendraría la profun-
da cr is is econí)mico-social que comenzó en los años 30. 

Años más tarde, un proceso distinto en aparienciajpe.ro s imi lar en su con 
tenido haría f igurar en los índices globales de la economía cubana (pro-
ducto bruto, ingreso nacional, etc. ;). tasas de crecimiento si no tan e leva-
das al menos similares a aquellas de las cuales hacen ahora ostentación 
jubilosa algunas economías latinoamericanas. La coyuntura de la inva--
sión de Corea, unida a la política de 'guerra f r í a " conducida por míster 
Foster Dulles y el Pentágono hacia 'tel borde de la guerra", determinó -
una nueva oportunidad coyuntural para exportaciones de azticar y níquel 
en la economía cubana. No era necesario, sin embargo, entonces, la ex-
pansión de la industria azucarera, puesto que la capacidad ociosa acumu 
lada desde los años 20 le permitía hacer frente a la nueva y transitoria 
demanda. Los excedentes de capital acumulados y las nuevas invers io - -
nes extranjeras fueron orientadas, por el lo, hacia sectores manufacture 
ros dirigidos a satisfacer la demanda interna. P e r o como se mantuvo -
intacta la estructura económico-social , como los factores que d e t e r m i -
naban un ámbito de miser ia económica para la enorme mayoría de la -
población no fueron eliminados, la demanda que vendría a satisfacer ese 
nuevocciclol inversionista era la que sustituía importaciones de bienes de 
consumo para los círculos de la oligarq\aía, para sus servidores a d m i -
nistrativos, para un grupo minoritario de obreros que laboraban en el dó 
bil sector industrial que ya existía. Y además, esas inversiones no se -
realizaban con fines de desarrol lo ni con preocupaciones de cor reg i r de 
f iciencias estructurales, sino sólo bajo el signo inexorable de la ganancia, 
que mueve toda empresa capitalista. La tecnología importada estaba, -
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por el lo, destinada a competir con las s imilares del extranjero para de-
rrotar su competencia en las importaciones y creaba iina cantidad insig-
nificante de empleos, con lo cual sus efectos sociales eran atin más redu 
cidos. 

Es así como, al l legar el proceso revolucionario en 1959, Cuba simultanea 
ba tasas de crecimiento superiores al 4% anual con un desempleo de más 
de 600, 000 trabajadores; con 100, 000 campesinos desposeídos de p r o p i e -
dad y con ingresos infrahumanos; con más de 1 mill&n de analfabetos y -
con una alucinante disparidad entre su capital moderna, iliiminada y ale— 
grada para serv i r a la vez de ' f c lub"yde prostíbulo internacional a sus-
adinerados y explotadores vecinos, y las provincias desgixarnecidas, mal 
trechas,y miserables, símbolo del subdesarrollo latinoamericano. 

Por eso no pueden impresionarnos los datos que hablan para algunos paí 
ses de la Amér ica Latina de tasas anuales de 6, 7 y hasta 8% en el pro 
ducto brutOe Mrs . Joan Robinson, la destacada economista, ref ir iéndose 
a ellas hablí) de un 'fcrecimiento estadístico". No hay otro modo de consi-
derarlas. 

Creo que todos estamos contestes en que difícilmente podría hablarse de 
un ' t iesarrol lo" del segundo país, pese a que su tasa de crecimiento fue -
del 6. 0% anvial en los últimos años. 

Las desigualdades sociales no han sido atenuadas, siquiera, por ese ere 
cimiento. El 5% de la población, segün los datos de C E P A L , absorbe to-
davía el 40% de la renta, mientras el 50% de la población percibe s&lo -
el 15% del ingreso. Dos provincias, que concentran sí>lo la quinta parte 
de la poblacibn, recaben sin embargo el 46% del ingreso, tienen el 60% — 
del empleo industrial y generan el 70% de la producción industrial. At in-
dentro de esas dos provincias, se reproducen en menor escala las distor 
siones comunes de la Amér ica Latina, 

Si quisi%ramos encontrar un ejemplo de ese desequilibrio en el propio sec 
tor asalariado, las mismas ci fras nos servir ían de modelo, puesto que -
mientras el 40% de los asalariados percibía menos del 17% de los s a l a - -
rios totales, el 5%, es decir el sector privi legiado de la clase obrera -
vinculado a las industrias de mayor concentraciíjn de inversiones locales 
y extranjeras, recibía el 30% de los salarios totales, y su rem\ineracií)n 
promedio era 22 veces mayor que la de los asalariados de menores in-
gresos. No hay que decir que existe xina capa privi legiada que recibe -
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estadísticamente el título de 'Asalariados" pero que está integrada por tfc 
nicos de nivel, funcionarios y administradores, personal vinculado más a 
los dueños de empresa que a la clase obrera. Constituye el 1%, en nü= 
mero , del sector que percibe 'fealarios"5 pero sus ingresos representan-
el 20% de los salarios totales, y su salario promedio es 36 veces mayor 
que el salario mínimo. Los demás países con tasas de crecimiento supe 
riores al promedio arrojan una imagen semejante. 

Hay uno en que la tasa de crecimiento ha sido del 4, 3%. 

Los ingresos de la población en ese país se caracterizan por su desigiial 
distribuci&n. La mitad más pobre percibe el porciento más bajo del i n -
greso total que existe en toda Amér ica Latina. En %1 se ha producido du 
rante los últimos años el típico fenómeno de 'fcrecimiento" unilateral del -
llamado sector moderno, dentro de un marco general donde predomina lo 
que los analistas de CEPAL l l aman el sector primit ivo. En realidad, el 
35% de la fuerza de trabajo se desenvuelve en el sector agr ícola, pero sí) 
lo contribuye con el 7% al producto nacional bruto» Gran parte de la pobla 
cií)n urbana se dedica a actividades marginales. Otra parte está franca-
mente desempleada. Debe recordarse el contraste que ofrece su mencio 
nado sector moderno en un medio en el que los dos tercios de las unida-
des agrícolas s&lo disponen del 2. 3% de la superficie total. 

P o r últ imo, hay un tercer país que crecií ) al ritmo anual de 6. 9%. Sin — 
embargo, su producción maniifacturera era, en 1968, 18 veces mayor que 
en 1910, mientras que el ntimero de asalariados en manufacturas aumen-
tí) sí)lo en 3 veces en el mismo período. La tasa de crecimiento del p r o - -
ducto bruto interno en manufacturas en los ültimos veinte años era de ca 
si el 8%, mientras que el empleo en la industria manufacturera crecía al 
5%. 

En este país los desniveles de ingreso no sblo se han mantenido sino que 
en la práctica se agravan. Sus sociólogos contemporáneos af irman que 
si Alexander von Humboldt se asombrí) al visitarlo en la mitad del Siglo -
XIX, por los contrastes violentos de opulencia y miser ia que entonces -
le golpearon, su asombro no sería menor en estos días. Pe ro , además , 
el crecimiento económico que se ref le ja en esas tasas de aumento del -
producto bruto ha dado en los tiltimos años xm resultado atm más t e ra to -
lógico: el de la concentración de las actividades productivas en la capi-
tal y sus alrededores. Con la sóptima parte de la población, la capital 
tiene el 55% del producto bruto, genera el 61% del producto industrial, su -
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produccitin industrial per cápita es casi cuatro veces mayor que el resto -
del país, consume casi dos veces más electricidad que los 40 millones -
de habitantes restajites^. y^liaty.ien ellaj.cinco veces rná̂ s jautomóviles par t i » 
culares qué en. lós demás estados. 

Los moradores en localidades de menos de 2,500 habitantes recibían ha = 
ce pocos años, en medio del boom nacional, un ingreso promedio equiva--
lente a 10 dí)lares mensuales por persona. Una encuesta realizada en -
ese mismo año arroj í ) que el 61. 9% de las famil ias con ingresos mensua-
les infer iores a los 50 dolares (unos 10 dolares per cápita) tenían un in-
greso total que equivalía al que recibía menos del 1% de las familias acau 
daladas. Segtin los datos de C E P A L , este 1% de la ctispide social concen 
traba el 12% del ingreso nacional. 

Aquí también, s inos atenemos a las estadíi^icas, la distribución de ingre 
so parecería progresar a favor de los asalariados, puesto que la catego-
ría de ingresos por "sueldos y salar ios" representaba en 1950 un 26% del 
ingreso nacional y en 1967 35%. Ello re f le ja sin duda un crecimiento -
n\im%rico de los asalariados, que entre 1950 y 1967 pasaron de menos del 
50 a más del 60% de la fuerza de trabajo ocupada. Pe ro , sobre todo, e l 
crecimiento de ingresos manifiesta la rápida y deformadora apropiación 
de los ingresos procedentes del trabajo, no por la clase obrera producti 
va sino por el sector de los técnicos y empleados que constituyen la capa 
superior de una clase media capitalina con la cual comparte el invers io-
nista extranjero y el empresariado nacional que a ellos se asocia. As í , 
mientras el salario promedio por obrero era de 800 dólares al año, los -
sueldos medios por empleado ascendían a 2,400 dólares anuales."^) 

Cvialquier análisis exigente de las economías latinoamericanas caracte-
rizadas en la tiltima dócada por las más altas tasas de crecimiento an\ial 
en el producto bruto, permit ir ía conf irmar los rasgos comxines siguientes: 

P r ime ro : Aumento de la dependencia externa. 

No se trata tan sólo ni principalmente de que existan saldos deficitarios -

* ) Datos extraídos del l ibro publicado por los economistas Fernando 
Carmona, Jorge Carribn, Alonso Aguilar y Guil lermo Montaño en 
la ColecciÓfi "Latinoamérica Hoy",, Editorial Nuestro Tiempo, Me -
xico, 1970, Las fuentes individxiales figuran en el mencionado es -
tudio.í-
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en el comercio y en el balance de pagos o de la acumulaci'on de las deudas 
a largo plazo con el extranjero. En las condiciones contemporáneas, cual 
quier proceso de desarrol lo genuino tiene un alto grado de dependencia del 
finaneiamiento externo y generara^ en el plazo corto y medio, desbalances-
financieros inevitables. 

No es, ni siquiera^ el hecho de que las inversiones extranjeras en esos 
paises -«que explican el crecimiento acelerado de algunos de sus índices 
económicos-» comprometan una cvî antta importante de sus recursos futu= 
ros„ 

Aün en esas circunstancias, si las inversiones que motivan el crecimiento 
económico hubieran sido realizadas a la vez con una política de desarro° 
lio econ&mico y social, confcl'ibi^irícin sl la reducci&n progresiva de esos 
factores de subordinaci&n exterr^a y serían iin elemento dinámico para el 
conjunto de la economía nacional^ impulsándola hacia la autosustentacit>n. 

Segundo; Aumento del desequilibrio social interno. 

Algunos de los datos manejados en párrafos anteriores constituyen una evi 
dencia palmaria de este rasgo» 

Tercero : Aiomento del desequilibrio estructural. 

En ninguno de los países con altos ritmos de crecimiento global se ka pro 
ducido corrección alguna a las desarmonías y desproporciones que en su 
estructura econí)rriica fueron¡> como en todo país subdesarrollado, la se = -
cuela de la antigua y nueva dominación. 

El estudio de la Comisión "Aspectos Básicos de la Estrategia del Desarro 
l io de Amér ica Latina", E/CN, 12/836 (Rev, 1), reconoce esa circiinstan— 
cia al decir ; 

'Para que un sistema de esa naturaleza (se re f i e re al de la dijalidad 
contradictoria entre el sector moderno y el retrasado) resultara ef i 
caz a largo plazo, se requeriría ampliar progresivamente el estra~ 
to moderno, de modo que fuera incorporando una proporción crecisn 
te de la población activa^ Pe ro ese proceso no se ha dado con in--
tensidad suficiente en la Amór ica LatinaJ' 

'En la medida en que han venido ahondándose --añade el estudi O" « lí̂ S 
diferencias de productividad e ingresos entre el sector moderno y 



- 1 0 -

el resto de la economía, se ha ido fortaleciendo también factores -
que tienden a acentuar esa diferenciaci'&n; es decir, la propia d i -
námica del proceso tiende a re forzar ese esquema de crecimien= = 
t o . . , " 

NO HAY DESARROLLO SIN CAMBIO DE LAS 
ESTRUCTURAS ECONOMICAS Y SOCIALES 

La experiencia de la década confirma lo que los economistas revolución^ 
rios de la .América Latina han venido sosteniendo y lo que puede encon-
trarse en los estudios de C E P A L , desde sus pr imeros análisis de la ~ 
economía latinoamericana: e l cambio de estructuras es una precondicit)n 
para el desarrol lo latinoamericano. 

Vale la penaj sin embargo, l lamar la atenci&n sobre algo que pudiera te^ 
ner connotaciones mucho más que semánticas. En la mayor parte de » 
los documentos elaborados por C E P A L a lo largo de su historia se hacia 
evidente que al r e f e r i r se a '"cambios estructurales", la Comisión les 
naba un sentido de profundas transformaciones econ'bmicas y sociales^ -
vinculadas a cambios en la estructura misma de la propiedad. As i ios 
concebimos también. Sin embargo, al analizar las "Tendencias y Estruc-
turas en la Economía Latinoamericana" (E/CN, 12/884) , se encuentran fo r 
muiaciones en que esa antigua e importante interpretación de las "estructu 
ras" aparece capitediminuida. Cuando el documento af irma (Página 4) que 
'la difusión y arraigo del progreso técnico, la expansión de la economia y 
el incremento correspondiente de los ingresos, van necesariamente modi-
ficando la estructura productiva", los cambios estructurales quedan con-
vertidos en una consecuencia de vin desarrol lo económico logrado por la. -
vía evolutiva de la 'fexpansión" --que se parece mucho al crecimiento e s -
tadístico— en vez de vin prerrequisito para toda posibilidad seria de desa-
rrol lo. Poco después (Páginas 7 y 8)., al hablar de los "cambios estruc-
turales" , el documento se re f i e re "a los cambios en la estructura produc 
tiva desde el ángulo de las representaciones sector ia les" y también 'fe. los 
ocurridos en la estructura de la ocupación". De aM que se le asigne — 
también una significación "iestructural" a las transformaciones internas de 
la producción maniifacturera, por ser " e l núcleo más dinámico en esta eta 
pa del desarrol lo latinoamericano". 

Qúi^siéramos subrayar que al re fer i rnos a los cambios estructurales le 
hacemos partiendo de la vieja y probada acepción, es decir , cambios que 
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entrañan alternaciones básicas en el dominio de los medios de producci&n, 
como la Reforma Agrar ia , la nacionalización de los sectores claves de la 
economía, e tc . 

Para la Amér ica Latina tales cambios son en si mismos revolucionarios» 
Importa menos discutir en este análisis las vías por las cuales ese p ro -
ceso revolucionario puede real izarse que destacar su necesidad ineludible 
y perentoria. Después de dos décadas de debate intensivo y experienciasj 
no es necesario demostrar c6mo mientras la propiedad agraria de la Am% 
rica Latina se mantenga en manos de vm puñado de latifuJidistas, ni será -
posible introducir en el agro las técnicas modernas que logren elevar esos 
Ínfimos crecimientos de 2 y 3% anuales, infer iores en largos períodos al -
crecimiento de la población;, ni la enorme masa de los campesinos y obr£^ 
ros agrícolas de la Amér ica Latina, marginada hoy de la economía mone 
taria y enquistada en un ínfimo poder adquisitivo que la mantiene en las -
condiciones de miseria que ya es fatigoso reseñar, podrá convertirse en 
un factor dinámico para el crecimiento interno de las economías de nues-
tros países. 

Po r otra parte, es obvio que los países latinoamericanos no podrán p r o -
yectarse hacia una política de verdadero desarrol lo mientras confíen su -
proceso económico a las posibilidades de la inversión extranjera o a la -
eventualidad de una política de inversiones nacionales privadas que c r e -
cen y se desenvuelven al socaire de esa inversión externa. 

LAS INVERSIONES NORTEAMERICANAS EN AMERICA LAT INA 

En el X n Per iodo de Sesiones de la Comisión, la Delegación Cubana propu 
so, y fue acordado^ que C E P A L realizara una actualización del estudio de -
las inversiones extranjeras en la Amér ica Latina» Aquel acuerdo no se ha 
cumplido todavía. Sin embargo^, en el análisis realizado por C E P A L que f i -
gura con el rubro E/CN. lZ/868 Ad. 2 de esta Conferencia, se aportan datos 
reveladores sobre las caracter^t icas actuales de las inversiones nor te - -
americanas en nuestra zonae De una parte, se mantiene la preferencia de 
las inversiones norteamericanas hacia la Amér ica Latina, como fuente se 
gura de su petrSleo y de algunos minerales y como medio de aprovechar -
las falsas tasas de rentabilidad para una rápida recuperación de lo inver-
tido, frente a las desagradables contingencias políticas a que el imperial is 
mo norteamericano ha tenido que hacer frente en el decenio pasado. Es asi 
como los datos ref lejan que la mayor proporción de inversiones petroleras 
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de los Estados Unidos se hace en la Amér ica Latina, y que mientras en 
nuestro continente esa inversión se dedica sobre todo al proceso extract i-
vo, en Europa las inversiones en petrt>leo van dirigidas hacia la re f ina- -
cií)n y la distribuci&n. 

No es extraña la preferencia, puesto que el 80% del saldo favorable entre 
lo que las f i l ia les estado\uxidenses aportaron como capital a l exter ior y lo 
que extrajeron como utilidades se origina en el petrt)leo, y en el período -
entre I960 y 1968 las empresas petroleras recuperaron el 73% de su capi 
tal invertido en e l sector al comienzo del período. 

P o r otra parte, los mismos datos de inversiones petrol í feras confirman 
- - s i ello fuera necesar io - - que la política inversionista de los monopo--
lios no se origina en propósitos de desarrol lo sino que estS. regida por -
las má.s lucrativas y brutales consideraciones de la tasa de ganancia, -
unida a la seguridad de la inversi&n» En busca de ambas, los monopo--
lios norteamericanos se han desplazado en los tiltimos años hacia As ia y 
A f r i ca , con preferencia a la "revuelta y guer r i l l e ra "Amér ica Latina, con 
siderando ademá.s que la rentabilidad afro-asiát ica Ueg5 a los niveles -
del 28% anual, superando con ello los actuales niveles de la rentabilidad 
del petróleo en Latinoamérica. 

E l estudio s irve para corroborar el cambio de orientación de las i n v e r -
siones norteamericanas hacia Amér ica Latina, y su preferencia hacia la 
manufactura como nueva modalidad inversionista. Mientras la tasa m e - -
dia anual de inversión en manufacturas fue durante los últimos años del 
orden del 12. 8%, la del petróleo se redujo al 2. 0% y las de minería a vin 
modesto 4, 5%. 

No han faltado en la Amér ica Latina interpretaciones que tiendan a darles 
a estos cambios en la orientación inversionista iina interpretación favo ra 
ble. Puesto que en los periodos de la política del 'big stick" norteameri-
cana el petróleo y la minería fueron, con las empresas bananeras de la -
'United Fruit", e l símbolo de una inversión negativa, destinada a p e r p e -
tuar la estructura monoproductiva de nuestros países, se pretende pre*;W, ; 
sentar la ola de inversiones manufactureras yanquis en Amér ica Latina-
como un apoyo a la industrialización, es decir , al desarrol lo. 

E l estudio de C E P A L es en sí mismo lo bastante exhaustivo y está., por -
otra parte» lleno de sutiles matizaciones. P e r o , de todos modos, permi 
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te que nos aproximemos a la cuestit)n a partir de las propias a l ternat i -
vas que va presentando. 

Las diversas causas que C E P A L asigna a esa preferencia acusada por -
las inversiones man^afactureras --que en los Mtimos veinte años es c r ^ 
ciente en la política de inversi&n de las empresas amer icanas-- son acer^ 
tadas, y en particular c liando subraya l oque la competencia exportadora 
de Japbn y la Reptiblica Federa l Alemana ha influido en esa tendencia. -
En la Amér i ca Latina, sin embargo, había que añadir lo que ya fue vis ible 
respecto a Cuba desde la tercera década del siglo, es decir , que los in - -
tentos de protección de las industrias nacionales mediante barreras aran 
celarlas incitan a los antiguos exportadores norteamericanos a conqu is -
tar el mercado desde dentro. 

El problema a elucidar es , sin embargo, no tanto el del origen del fenf»me 
no como el de su resultado previs ible . Amér ica Latina tiene que pregun-
tarse si para su desarrol lo (dejando aparte los problemas de desnacionali 
zaci&n y descapitalizacibn, que más tarde abordaremos) las corrientes fun-
damentales que orientan esas inversiones son útiles. 

Y es aquí donde aparece con toda nitidez uno de los orígenes del proceso 
de acentxxaci&n de las distorsiones económicas a que nos re fer imos al -
examinar hasta qué punto podían ser considerados como avances en el de 
sarrol lo los crecimientos en la tasa del producto bruto de algunos países 
del área. 

Los monopolios, sobre todo en su nueva política de conglomerados que -
tanto se estudia en los últimos años, deciden su inversión sobre la basei 
a ) de la rentabilidad posible; b) de la seguridad econSmica que buscan a. 
través de la diversi f icación de sus ramas inversionistas; y c ) de una po 
lítica multinacional que decide en ultima instancia tanto la cuantía de la 
inversi'&n como la rama productiva de la misma. Si esos factores coin-
ciden con el interés nacional de ion país, será por puro azar. Para que -
la política de desarrollo de iin determinado país provoque inversiones -
manufactureras ajustadas a sus requerimientos, tendrá, que hacerlo a -
base de incentivos económicos y de seguridades polfl;icas tales que pon-
gan en pel igro tanto la ef icacia de su plan de desarrol lo como la sobera-
nía, si aquella exist iere. 

Má.s de \ina vez hemos recordado que los art í f ices iniciales del Merca -
do Comtin Latinoamericano señalaron como xmo de sus pel igros el de que 
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la protección a los productores domésticos --que no siempre son produc-
tores nacionales sino que a v e c e s son monopolios inversionistas lega l iza-
dos con etiqueta nacional-- convirtieran esas zonas de comercio mas o -
menos l ibre, en un área propicia para la inversi&n de los consorcios ex-
tranjeros que» amparados en su superioridad tecnológica acrecida con la 
economía de escala a que el amplio mercado da lugar, barr iera con sus 
competidores de los diversos países. 

La. experiencia más reciente de la Amér ica Latina confirma que aún sin 
el logro de un Mercado Comfin, es decir sin las franqmcias aduanales ni =• 
la necesaria escala de ventas, la inversión manufacturera aprovecha los 
sectores de mayor rentabilidad para beneficiarse de esa primacía tecno 
lí)gica. Invierten no en aquello que la Amér ica Latina necesita p r i o r i t a -
riamente, sino en lo que se ajusta más a sus conveniencias globalmente 
examinadas. Y además, como lo señala incidentalmente el estudio de 
CEPALi, buena parte de esas inversiones exige importaciones de materias 
primas o componentes básicos, que elabora la empresa matriz en el cen-
tro metropolitano estadounidense. Con el lo crece la tensií)n en el balance 
de pagos. 

De este modo, las inversiones norteamericanas alimentan la producción y, 
limitadamente, el empleo. P e r o aumentan también, en la mayor parte de 
los casos, la deformación estructural que nos mantiene retrasados. 

Uno de los efectos fundamentales de esa nueva deformación a que contri 
buye la reciente ola de inversiones norteamericanas en Amér ica La,tina -
es que ésta va dirigida principalmente a sustituir producción nacional, -
en el me jor de los casos, importaciones, sin que su presencia contribuya 
a generar nuevas exportaciones signif icativas. 

No es necesario enfatizar que en todos los proyectos de desarrol lo el 
tránsito de la exportación de productos pr imarios y semielaborados bar-
cia las exportaciones de productos industriales figura con carácter prio = 
ritario. Los esfuerzos de los países subdesarrollados y en vías de desa-
rrol lo por asegurar en las sucesivas conferencias de UNCTAD y en otros 
foros internacionales el acceso de sus productos industriales a los m e r -
cados de los países desarrollados constituye uno de los puntos esencia--
les en la política de promoción internacional del desarrol lo. 

Se sabe, además, que para que esa tentativa tenga posibilidades de éxf.to, 
los países que se desarrollan deberán lograr , a través de la aplicarjíórj. de 
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técnicas del más alto nivel internaci onal, la necesaria calidad competitiva 
para sus maniifacturas. 

Pues bi@n, el estudio que nos presenta CEPAL- corrobora lo que diversos 
analistas destacan. Los monopolios norteamericanos, en la mayor parte 
de los casos, no implantan en la Amér ica Latina esas técnicas, sino que 
se limitan a producir aquello que puede --muchas veces con protecci&n-
arancelaria adicional-- desplazar del mercado interno a los competidores 
más débiles o que va a suplir en los mercados internacionales produccio^ 
nes que al hacerse retrasadas o secundarias son abandonadas por las gran 
des empresas industriales. 

C E P A L concreta esta tendencia en palabras muy ilustrativas: 

'Si se consolidara lo que parece ser la tendencia de las f i rmas in-
ternacionales, a exportar desde los países menos desarrollados -
los modelos parcialmente superados, destinados a los mercados -
de reposición, o los productos nuevos más simples, o los compo-
nentes más simples de productos complejos, que se integran - ^ 
en los países de origen, se teidrían que reconsiderar parcialmente 
los análisis que atribuyen a las empresas internacionales la fun-
ción de promover el progreso tecnol&gico de los países. " * ) 

y añade: 

" . . . s i l o s países de Amér ica Latina pretenden alcanzar en de t e rmi -
nados. sectores niveles de excelencia que les permitan competir en 
el mercado mundial de manufacturas, la tecnología así adquirida se 
rá absolutamente insuficiente. " 

. . Las empresas internacionales. . . difícilmente pueden constituir 
la base de una industria que pretenda competir en el mercado de 
productos manufacturados de los países desarrollados. " * * ) 

Después de EeS'éña.ir Icrs defectos y de insinuar las graves implicaciones -
que para la economía latinoamericana tiene la nueva tendencia inversio-

* ) E /CN. 12/868 Ad, 2. -

* * ) Dociimento citado. -
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nista de los monopolios de Estados Unidos --que algunos pretenden presen 
tar como un avance del v ie jo colonialismo hacia la colaboraci&n para el de 
sar ro l l o " " , el estudio insinúa una posibilidad de resistencia por parte de 
los países de la Amér ica Latina que les permit ir ía a estos tratar de i m -
poner a los inversionistas aquellos tipos de inversion y aquella selecci&n 
de tecnología m&s adecuados a las necesidades y objetivos de la Amér ica 
Latina y conforme a sus planes de desarrollo» Esa posibilidad dimana, se-
gün el estudio, de que "es razonable esperar en los prf)ximos años una in 
tensificacibn de la competencia de las f i rmas estado\inidenses, europeas y 
japonesas, por la conquista de los mercados respectivos y de terceros -
países. Una de las regiones en que se dará esa competencia será A m é -
rica Latina, " 

Esa competencia prevista tendría, según el informe, como resultado " e l -
posible debilitamiento de la posicií)n de las empresas, individualmente, -
en relación con los países en que ellas pretenden actuar", terminando la -
etapa en que estamos, caracter izada"por el hecho de que las empresas -
internacionales pueden permit i rse escoger, con absoluta libertad, aquellos 
países que ofrecen las mayores franqúiciaSo " . . El fortalecimiento de -
la capacidad de negociacibn de los países obligaría a las empresas a to-
mar posición cada vez más f lexible en lo que toca a las condiciones que -
les impongan los países o las agrupaciones regionales, " 

Ese cr i ter io esperanzador envuelve una elusií»n e ignora, además, c i e r - -
tos datoso La elusi5n consiste en dar de lado al hecho evidente de que en 
la casi totalidad de los países de la Amér ica Latina los vigentes m e c a -
nismos de poder no hacen posible la elaboración de una f i rme política na, 
cionalp dirigida a resist ir la influencia de los monopolios extranjeros y 
subordinarlos a las necesidades histí)ricas de nuestros países. Otro da-
to ignorado es el de que el adversar io a vencer y dominar no es ya, ni si 
quiera¡, el antiguo monopolio de ' los grandes mogu les " * ) , ya de por sí — 
tan poderosos como la 'Standard Oi l " y la "United Frui t " y aún lo bastante -
fuertes en sus ejemplos menos poderosos ( "Proc te r and Gamble", 
"Swift", etCo), sino que ahora se trata de las versiones aumentadas a las 
monstruosas dimensiones de los más sofisticados consorcios, en los que 
Galbradth y tantos otros ven, a un tiempo, la última esperanza de supervi 

"The Age of Moguls", Stewart H, Holdbrook. New York, 1953, 
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vencía del gran capitalismo y el r iesgo de su debacle» No es un secreto = 
que las inversiones norteamericanas en Amér ica Latina han ido asumien-
do durante los últimos tiempos formas más refinadas y complejas de pe 
netraci6n que, por c ierto, no se restringen s&lo al sector manufacturero -
sino también al puramente comercia l interno. Detrás de las siglas suges 
tivas y a veces misteriosas de A D E L A , DELTEC e IBEC se mueven, sin 
mucho secreto, algunos de los más poderosos intereses financieros mxin 
diales y en particular norteamericanos. Basta recordar el caso de IBEC 
(International Basic Economic Corp), controlado por el grupo Rockefe l ler , 
que opera en Amér ica Latina bajo el nuevo signo de un conglomerado, en 
sectores tan disímiles como el al imentario, los inmuebles, la avicultura, 
la textil , etc. IBEC dispone en la actualidad de 52 "supermercados" en -
tres países latinoamericanos. 

Es el poderío econt)mico y la capacidad de moverse ahora en sus nuevas 
formas operacionales hacia ramas productivas las más diversas lo que, 
segtui el conocido y discutible análisis de Servan-Schreiber mencionado -
por C E P A L , les ha permitido a los consorcios de Estados Unidos apode 
rarse "pací f icamente" del mercado europeo en muchas de sus m á s mo-
de rjjas y fxmdaraentales ramas. 

Si se quisiera medir la disposición de los grandes monopolios amer i ca » 
nos a aceptar cualqmer tipo de regulaci&n que los países de la Amér ica 
Latina intentaren para canalizar las inversiones yanquis en un sentido fa 
vorable a sus economías, bastará el ejemplo recientísimo de lo que ha -
ocurrido con el "Estatuto de Capitales" elaborado por los países del Pac -
to Andino, Como se sabe, tanto el grupo de Rockefel ler como otros análo 
gos han amenazado con cancelar todo proye;to de inversión en esos países, 
ante la nada objetable decisión adoptada por los gobiernos de los países 
del Pacto de impedir inversiones extranjeras en algunos sectores claves 
de la economía. 

P o r eso, para poder res ist i r la acometida de la ola inversionista manu 
facturera y ponerla al serv ic io de los intereses nacionales en Amér ica <= 
Latina haría falta a sus países gobiernos f irmemente enraizados en el 
pueblo, con vocación nacional y con una política muy clara y sostenida 
de desarrol lo. Puesto que no existen en la casi totalidad de los países , 
la táctica que postula C E P A L no será aplicable sino en tanto que, por las 
vías políticas adecuadas, se logren los cambios que aseguren esas f o r -
mas del nuevo poder popular que la situación latinoamericana .está ex i - -
giendo. 
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Hay, sin embargOj otro aspecto en el terreno de las inversiones privadlas 
que justifica todavía con m i s plenitud la tesis mantenida de manera s is-
temática por las delegaciones de Cuba en las conferencias internaciona-
les al oponerse a que se considere la inversión privada extranjera como 
uno de los elementos del posible desarrollo de los países del Tercer Mun 
do. 

Hemos dicho que el financiamiento externo es vina condici'bn casi inexora-
ble de una política de desarrol lo acelerado, pero e l financiamiento exter-
no manejado por xm Estado nacional y encaminado a los fines del desarro-
llo es una cosa y el endeudamiento externo por las vias de la exaccit)n -
económica que produce la extracción de utilidades por las empresas in-
versionistas es otra» Y aquí aparece el tiltimo de los rasgos que hace, a 
juicio de Cuba, totalmente indeseable la idea de utilizar la inversi&n pri 
vada extranjera, norteamericana, ni atin con el nuevo destino hacia la pro-
ducción manufacturera con que se nos presenta. 

EXPLOTACION SIN DESARROLLO 

En sucesivas conferencias de CEPAL , las delegaciones de Cuba han in - -
sistido en el fenómeno de des capitalización creciente que la presencia del 
imperialismo norteamericano, en sus diversas manifestaciones, ocasiona 
para la América Latina, 

A l examinar, ahora, del modo somero y específico que lo hace el doctimen-
to que venimos citando, el resultado de las inversiones norteamericanas , 
se corrobora, con la fuerza irrecusable de los datos, esá posición de Cu-
ba. 

Lo que está, ocurriendo en Amér ica Latina desde hace ya más de dos dé-
cadas es un flujo negativo de capital, con el cual Latinoamérica está finan-
ciando, tanto al través del comercio como con la remesa de utilidades de 
los inversionistas, a la economía norteamericana. 

Cuando examinemos los modos en que la grave situación de comercio ex-
terior de la América Latina repercute negativamente en sus posibilidades 
de desarrollo, será posible referirnos a los datos que en el aspecto co- -
mercial ilustran ese anormal financiamiento latinoamericano a los Estados 
Unidos, Lo que nos interesa ahora es mostrar cómo la circunstancia ana 
lizada por CEPAL de que el crecimiento de las inversiones norteamerica-



19 

ñas resulta infer ior a su rentabilidad, opera como \in sistema de explota-
ción sin desarrolloo Se consigna que entre I960 y 1968 la remesa de uti-
lidades de las f i l ia les de los monopolios irrperialistas yanquis en el exte 
rior superven 10, 000 millones a las c i f ras de sus aportes de capital h^ 
cia esos países, P e r o lo mSLs significativo es que el 67, 6% de ese exce-
dente, o sea 6,745 mil lones, procedió de la Amér ica Latina» Esto repre 
senta más del 80% de las inversiones norteamericanas que existían en la 
región hasta 1960., Y dice adem&s que en este aspecto la Amér ica Latina 
ocupa el pr imer lugar entre todas las regiones del mundo saqueadas por 
los monopolios norteamericanos. 

En este contexto, es interesante destacar vina característica que se ha he 
cho significativa en el nuevo modus operandi de las inversiones i r r p e r i a -
listas: la utilización de los fondos locales» 

Todos los estudios teóricos del subdesarrollo apxontan, no sin razones, que 
una de las dificultades que encuentran nuestros países para real izar el -
tremendo programa de inversiones que constituye la tmica vía para el -
salto al desarrol lo , radica no sólo en la escasez de ahorro local sino tam 
bién en la carencia de \an mercado de capitales que permita movi l i zar los 
recursos ahorrados. Sin embargo, en los últimos años se ha hecho noto-
ria la capacidad de las empresas norteamericanas en el exter ior para mo 
vi l izar capital con fines de inversión. Ya hace algunos años, Harry Mag-
doff advertía el fenómeno y consignaba las c i f ras obtenidas del "U .S . Bussi 
nes Investment in Foreign Countries", publicado en I960 por el Departamen 
to Norteamericano de Comercio, segtm las cuales casi el 40% de las inver -
siones de activos de las empresas norteamericanas de inversión directa -
en el extranjero procedía de fuentes locales. Se pregimtaba entonces el -
economista norteamericano " s i este fenómeno consistente en emplear capi 
tal local es \ina característ ica predominante de las prácticas inversionis-
tas en las naciones extranjeras má.s ricas". Y se respondía negativamen 
te al observar que si bien el aporte del capital local era mayor en los paí 
ses europeos (54%) en Latinoamérica llegaba al 31%, y la costumbre se ex 
tendía a "todas las regiones en que el capital norteamericano se invierte", * ) 

Los datos de Magdoff eran de 1957, Y el estudio de C E P A L se extiende -
hasta 1968, demostrando que para la Amér ica Latina ha llegado, entre -
I960 a 1968, al 35% el aporte de los capitales latinoamericanos en empre-
sas extranjeras, en relación con el gasto anizal en instalaciones y equipos -
en el sector manufacturero. 

Ensayo " imper ia l ismo sin Colonias", por Harry Magdoff, -
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De este modo, a la reinversií>n de las utilidades obtenidas por la explota 
cií)n de nuestros países se une la.propia contribución nacional para deter 
minar que el aporte de capitales que ingresa en la Amt&rica Latina desde 
los Estados Unidos sea cada vez menor, sin que por el lo pierdan los e m -
presarios yanquis su control sobre las empresas manufactureras, Cijando 
se advierte, en esos mismos datos extraídos por C E P A L del "Survey o f -
Current Bussines", la suma de lo que reinvierten por utilidades más lo -
que cobtienen en el mercado local de dinero llega hasta el 67%, se entien-
de me jor por qué el f lujo neto hacia los Estados Unidos desde esta zona -
pas5 de los 6, 000 millones» 

Es así como el factor financiero se añade, con gravedad evidente, a toda -
la connotaci&n negativa que para nuestro desarrol lo tiene, segtui lo hemos 
visto, desde el ángulo de la estructura necesaria de las inversiones la -
nueva modalidad inversionista norteamericana. 

LA TRAMPA DEL COMERCIO EXTERIOR 

Las inversiones que entrañan importaciones de tecnología son inevitables. 
La teoría del desarrol lo asigna una gran importancia al aiunento de los in 
tercambios entre los mismos países que se desarrollan, Y no yerra . Pe 
ro, aunque el incremento de los intercambios entre países que pugnan por 
desarrol larse les permitirá, reducir su nivel de dependencia de los gran-
des centros desarrol lados, no es en ese comercio mutuo donde podrán re 
solver los requerimientos de la tecnología moderna y eficiente que les -
permitirá, un modo de industrialización capaz de producir mercancías 
competitivas en los mercados internacionales. 

Todos estos caminos nos hacen regresar al financiamiento externo. Y pa 
ra recibir lo y pagarlo, es necesario incrementar aceleradamente el ritmo 
de ]a,s exportaciones. 

Es aquí donde la grave situación de la Amér ica Latina en el comercio in 
ternacional viene a:añadirse a las dificultades ya conocidas y examinadas 
en los demás aspectos. En el Estudio Económico de Amér ica Latina pa-
ra 1969, se reconocía: 

'E l hecho sobresaliente dét eomercio latinoamericano de mercancías 
en los Mtimos años es te, gran reducción del excedente y su elimina 
ción total en 1969, año en que aparece e l p r imer déficit. " 
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Evidentemente en esta evolüciñh negativa jug6 \in papel determinante el •= 
régimen de relaciones de la regi6n con los Estados UnidoSo 

La participación de los Estados Unidos en las exportaciones latinoame» 
ricanas bajt), como se sabe, de ôn 45.9% en 1950 a 30.2% en 1969. Eur£ 
pa Occidental ha sustituido a los Estados Unidos como receptora de 
nuestras exportaciones en 1969, al l legar a ion 34. 3%, Pe ro la dependen 
cia de la Amér ica Latina respecto a las importaciones norteamericanas 
es attn demasiado grande y determina su comercio exter ior . En 1969 las 
importaciones del área provenientes de Estados Unidos llegaron a los -
4j 800 mil lones. N o e s extraño, por ellOj que el saldo comercia l negat i -
vo fuera en 1965 de 200 mil lones, creciera hasta los 280 en 1966, pasara 
a los 310 en 1967 y diera en los años 1968 y 1969 un salto hasta las c i f ras 
de 690 y 860 mil lones, respectivamente, con lo que el desbalance se ha -
cuadruplicado en el curso de los cinco últimos años. 

Hagamos ahora un breve recuento de la evoluci6n del balance de pagos -
de la regitína 

Como es sabido, el balance de pagos latinoamericano fue negativo duran-
te el período 1958-62 en alrededor de '2,780 mil lones. Este dfeficit se r e -
solvió con financiamiento compensatorio: acumulación de pasivos a corto 
y mediano plazo, uso de reservas oro y divisas y, en cierta medida,- eré 
ditos del FMI . Poster iormente, desde 1963, la situación fue mejorando, 
alcanzándose reiterados superS-vits en el balance de pagos (antes del f i -
nanciamiento compensatorio). Esto red'Jtjo los pasivos, me joró la posi- -
ción de la región respecto a l F M I y permit ió una reconstitución de las re 
servas en oro y divisaso En 1969 el saldo del balance de pagos (antes de 
la compensación) fue positivo en 746. 9 mil lones. 

Pudiera demostrarse^ sin embargo, que el mejoramiento ha sido más apa 
rencial que efectivo y tal vez más pel igroso que confiable. En pr imer -
término, el progreso en la sitixación del balance de pagos sólo benefició a 
11 entre 18 países analizados. Entre los I I beneficiados, uno sólo (Bra-
si l ) absorbió las tres cijartas partes de la recuperación. En segundo tér 
mino, la recuperación fue lograda en parte a base de recortar importa-
ciones que fueron sacriíicadaso Y en tercer termino, sobre todo, debe -
anotarse que el grueso de la recuperación fue producto de una afluencia 
sostenida de capitales extranjeros. 

Esta afluencia mejoró ]a.s reservas monetarias internacionales netas. 
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En 1969 la afluencia neta del llamado capital aut&nomo fue de 2,950 mil lo 
nes (que financiaron el déficit corriente de 2,200 mil lones). 

Este proceso, sin embargo, no representa una solución, pues supone un 
mayor endeudamiento de los sectores no monetarios. De esta manera el 
incremento de los servicios al capital extranjero ha ido creciendo al extre 
mo de que en 1968 representaba el 37. 2% del valor de las exportaciones 
de bienes y servicios (contra el ya bien alto 31.4% de 1958-62). 

Po r otro lado, es sabido que la afluencia de estos recursos externos no 
mantiene su ritmo ni se acrecienta a la par con su propio serv ic io global 
(con lo que se llega a un punto en que su aporte será negativo). Ademá-s 
de el lo, figura el hecho inevitable y notorio de que las nuevas inversiones 
extranjeras ihcitaíi a su vez nuevas importaciones. Y , también, la c i r - -
cunstancia de que los pagos por servic ios de capital extranjero alimentan 
proporcionalmente más (7. 9% en 1958-68) que las exportaciones. (4„ 7% en 
1958-68), El fení)meno. se agrava debido a las perspectivas poco optimis-
tas que cabe conceb'tiííp'ara las exportaciones latinoamericanas, las cua = 
les están constituidas prácticamente en iin 93% por productos pr imarios. 

El significado esencial de esas c i f ras no es posible disimularlo. En el co 
merc io con otras áreas, la Amer ica Latina está encontrando los recursos 
exteriores para financiar sus d'éficits comerciales con los Estados Unidos 
y permit ir además la salida de capitales que antes describiéramos, 

Pe ro esa situación resultaría menos pel igrosa si la Amér i ca Latina tuvíe 
se buenas razones para confiar en que los incrementos de su comercio -
con otras áreas, y en particular con la Comxinidad Econí)mica Europea,. -
iban a continuar. Las perspectivas son más bien inciertas. 

Hemos visto los progresos del comercio latinoamericano con e l Mercado 
Común, que absorbía s61o e l 17% de las exportaciones hace diez años y 
casi duplica ese porcentaje en 1969, Este dato, unido ai hecho de que has 
ta ahora entre los suministradores de la CEE la Amer ica Latina só lo -
tiene el 4. 7% del mercado, nos l levaría a ima. consideracií)n optimista de 
las posibilidades futuras si los mismos exámenes de C E P A L no a r r o j a - -
ran grandes dudas. 

No se trata tan st)lo de C E P A L , Cada uno de los estudios especializados 
sobre este t&pico arro ja idénticas prevenciones. En Junio de 1969 el sim 
posio realizado por el instituto Italo-Latinoamericano sobre Amér ica I ^ t i 
na, Italia y la Comunidad Econ&mica Europea transparenta esas preocupa 
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clones. Y son precisamente muchos de los productos que envían hacia ~ 
el Mercado Comtin aquellos países para los cixales la CEE tiene una i m -
portancia capital en su comercio exter ior , pues absorbe del 25 al 40% de 
sus exportaciones (Argentina, Urugixay, Chile, Pe r t i , e tc . ) , los que em^ 
piezan a encontrar cada vez mayores resistencias en la competencia in-
tra-CEE 6 en los países asociados de A f r i ca y del Mediterráneo» 

Es así como las carnes, los alimentos animales, los cueros y pieles, el 
maíz , el azticar, los bananos, e l café" y el cacao, no es ya s81o la compe 
tencia que surge, como en estos tres ültimos productos, de los países -
subdesa-rrollados del A f r i ca , sino la que se origina del aiimento del co~ ~ 
merc io entre los propios países de la Comunidad y de los planes de ex 
pansií)n agrícola del grupo desarrol lado que constituyen la llamada pol í t i -
ca agrícola comunitaria. Conserva toda su validez la advertencia de -
CEPALi de que: "de no precederse en el futuro cercano a una revisibn y 
reorientaci5n sustancial de la política agrícola comtm, sobre todo con mi 
r a s a atenuar en lo posible - su carácter proteccionista, reduciendo a nive 
les más racionales los precios de garantía y por consiguiente las res-^ 
tricciones a la importacit)n, la producción de excedentes y la exportacií>n 
subsidiada de estos, lo más probable es que la agricultura comunitaria » 
tenga ixna evoluci&n similar a la que ha tenido la de Estados Unidos en = 
el curso de los últimos treinta y cinco años, también bajo un régimen fuer 
temente proteccionista, s imilar en muchas de sus características básicas 
al aplicado actualmente por la Comunidad Económica Europea. " 

Hemos de refer irnos después a las proposiciones de C E P A L sobre la ne 
cesidad de que Amér ica Latina asiama xxn nuevo enfoque y estudie nuevas 
modalidades para la cooperación posible con la CEE. Ahora, basta de - -
jar expuesto que tampoco en ese centro decisivo del comercio mundial se 
encuentra una alternativa adecuada para las contingeíicias cr i t i C3.S de I3.S 
exportaciones latinoamericanas. 

Po r eso se hace atin más inaceptable para la Amér ica Latina la actitud 
del país desarrollado que constituye el centro de su zona geográfica res 
pecto al comercio norte-sur.' Si se revisan los acontecimientos de los ti l" 
timos años, no se trata ya tan sólo de posiciones tan insólitas como M -
del "Comptroller General "de los Estados Unidos, pidiendo que las dife»»" 
rencias de precios entre los mercados marginales que como el del azti-
car asumen el nombre impropio de 'tnercado mundial" y el que reciben los 
exportadores de la Amér ica Latina en el mercado de los Estsidos Unidos, 
sean contabilizados como una "ayuda" y tratados como tal» Todos los m o -
vimientos proteccionistas frente a los cuales Amér ica Latina se ha pro-
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nunciado muy recientemente, muestran el desprecio con que el Gobierno y 
el Congreso norteamericanos han recibido el dramático pronunciamiento -
de Viña del Mar. No es extraño^ por el lo, que las nuevas promesas 
emitidas por el Secretario de Estado Mr, Rogers en el f&rtim de la pe r i -
clitada y mal llamada Organizacií>n de Estados Americanos hayan sido sos 
layados con ironía por los representantes de la Amér ica Latina, a quie-
nes escuece ya el reiterado ciclo de incximplimientos de promesas-incum 
plimientos-promesas que comenzara con la extinta "Alianza para el P r o -
greso", En ese sentidOj la palabra of ic ial n o r t e a m e r i c a n a tiene el mismo 
descrédito mundial que su vocabulario de "paz " y " re t i rada" en Viet -Nam ¡, 
emitido m i e n t r a s rea l izan desesperados e inútiles esfuerzos m i l i t a r e s pa 
ra f o r zar a los heroicos vietnamitas, laotinos y camboyanos a aceptar — 
sus condiciones. 
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C O M O MS 

El pron'&stico que algunos podrían der ivar del examen que hasta ahora he-
mos realizado les resultaría tal vez sombrío y desesperanzador. No es 
esa, sin embargo, la posicit)n de Cuba. 

Para Cuba se trata tan s'blo de rea f i rmar los cr i ter ios que fueron expues-
tos por el Gobierno Revolucionario de nuestro país al responder a las de-
claraciones del Señor Secretario General, U Thant, en relación con algunas 
de las perspectivas que se venían insinuando como objetivos para el Según 
do Decenio para el Desarrol lo, 

En aquella oportunidad, la nota del Gobierno decía: 

= = los países en desarrol lo , y en particailar aquellos que como Cuba 
están empeñados en lograr el desarrol lo con la aceleración que su pue 
blo exige y merece , tienen el deber de postular ante el f o ro de Nació 
nes Unidas las tmicas soluciones válidas, aunque las mismas cho — 
quen con el interés y la política de algunos de los gobiernos r e p r e -
sentados en la ONU. " 

" . . . el Gobierno Revolucionario de Cuba entiende que en los documen-
tos para el Segundo Decenio para el Desarrol lo debe consignarse de 
modo categórico que los países en los cuales contintia la mayor par-
te de la t ierra en manos de un pequeño nümero de latifundistas y/o -
compañías extranjeras, en que los recursos fundamentales del país-
en materia industrial, de energ ía , est%n monopolizados por c o m p a -
ñías extranjeras o nacionales y los ingresos de los campesinos, obre 
ros agrícolas y trabajadores urbanos se mantengan en los actuales -
niveles de miser ia , no será posible el desar ro l l o . " 

'Dada la estructura social y las tradiciones políticas vigentes en la -
mayor parte de los países en desarrol lo del mundo, es evidente que 
los gobiernos de estos representan a las oligarquías que se benef i-
cian del subdesarrollo y que acttian como cómplices, intermediarios 
o agentes de los países y monopolios extranjeros explotadores. No 
cabe esperar, pues, que la acción de tales gobiernos vaya encamina 
da a modif icar radicalmente las estructuras en las que tienen su -
origen y que los mantienen. 
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"De ahí que el Gobierno Revolucionario de Cuba proponga que de a l -
gtm modo se consigne que si los gobiernos de los países subdesarr£ 
liados no resultaren capaces de acometer las transformaciones nece 
sariasj la tínica salida que quedará, a los pueblos es la de los cam 
bios revolucionarios, " 

LOS CAMBIOS REVOLUCIONARIOS SON UN PRERREQUISITQ 

Y, en efecto, no hay para los pueblos que se desarrollan, no hay, en parti 
cular, para la Amér ica Latina, una vía que no se inicie inexorablemente 
con las grandes transformaciones estructurales, entendidas en e l sentido .» 
econ&mico-social a que hemos hecho referencia al comienzo de este docu«» 
mentó. Eso significa, ni más ni menos --ha de confesarlo paladinamente 
nuestra Delegacií )n-- considerar los cambios revolucionarios como un pre 
rrequisito. La dimensión inicial de estos cambios viene dada por las ex-
periencias que han vivido los países de la Amer ica Latina en sus etapas 
más recientes; pero viene también de experiencias latinoamericanas aún me 
nos pr&ximaSo Cuba, bien se sabe, proclama el socialismo no s&lo como la 
mejor opci&n latinoamericana sino también como la única; sin embargo, e l 
proceso inicial del desarrol lo, siendo revolucionario, no ha de ser forzosci-
mente socialista, Perti y Chile, con distinta profundidad y con diverso enfo<= 
que político en los gobiernos de ambos pueblos, han mostrado la pos ib i l i - -
dad de iniciar esas transformaciones por caminos distintos, aunque más •=> 
lentos, de los que Cuba emprendit) definitivamente en la segunda mitad de 
I960 y que estaba ya implícito en la más radical Reforma Agrar ia latino<-« 
americana, impulsada bajo la direcciíjn de Fidel Castro en Mayo de 1959. 

Esa intencitju revolucionaria llevada a la práctica al iniciar los cambios -
de estructura, garantiza a la vez la instalación y el fortalecimiento de un 
poder popular, el tínico capaz de l levar adelante en las condiciones con- ° 
temporáneas el desarrol lo de los antiguos pueblos expoliados. Porque nin 
gtm Gobierno integrado por los representantes de la indecisa o sometida -
burguesía latinoamericana --para no refer irnos a aquellos otros, c iv i les 
o mi l i tares, que son la expresiíjn de la oligarquía y del imper ia l i smo-- in 
tentaría hoy esos cambios substanciales que lo obligarían a depender, 
ra la gran batalla que ellos implican, del apoyo popular. 

Realizar la Reforma Agrar ia profunda =»la que hemos llamado en otras -
ocasiones verdadera- » , el iminar mediante la nacionalización los enclaves 
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que el imperial ismo tiene en la riqueza básica de nuestros países; pasar , 
asirrásmo, al dominio estatal aquellos sectores fimdamentales para el mane^ 
jo de la economía, tales son los inevitables cambios estructurales. Y el -
instrumento para impulsarlo^, organizarlos y l levarlos a la práctica - - s o -
bre los hombros y con los brazos de los obreros, los campesinos y las d a 
ses medias de nuestros países fizndamentalmente-- no puede ser sino un = 
Gobierno auténticamente popular, vinculado al pueblo de un modo orgánico, 
permanente y definitivo. 

Cxxando Cuba ha abogado, como teoría del proceso revolucionario de desa--
rro l lo , por la lucha armada como la forma fundamental que asumirá el -
acceso al poder de un Gobierno semejante, ha tenido en cuenta, sobre todo , 
lo que nuestro pueblo consigné en la P r imera y Segxinda Declaraciones de = 
La Habana; es decir , que en la mayor parte de los países de la Amér ica 
Latina los modos opresivos de Gobierno - -mi l i tares , pero también civiles-=> 
y el apoyo que reciben de Washington, no permite intentar con esperanza -
otros caminos. Sin embargo - - l o patentizó antes de las elecciones de Chi 
le el Cmdte. F idel Cast ro - - Cuba jamás les negé la posibilidad que al l í -
donde se dieran las condiciones singulares de Chile, sería posible el acce 
so de un Gobierno revolucionario al mando político por los caminos electo-
rales. Ni discute hoy las posibilidades que un Gobierno afincado en posicio 
nes nacionalistas, vinculado cada vez más con los sectores populares, 
abre para el desarrol lo del Perü, 

Los cambios econ&mico-sociales en la estructura, su transformacién revo 
lucionaria, constituyen, sin embargo, la condicién necesaria del desar ro - -
11o, pero no son su condicién suficiente. Lo inician, pero no lo garantizan. 

La inmensa cantidad de documentos, monografías analíticas y debates en 
torno al desarrol lo no hacen más que acentuar las complejidades que i m -
plica y los enormes esfuerzos humanos que exige. Siglos de dominacién, 
de saqueo, de deformaciones, no pueden ser resueltos con formulas sacra 
mentales. 

Si la posibilidad revolucionaria de rescatar la riqueza nacional, poner en 
manos del Estado los sectores claves de la economía, desarrol lar una Re 
forma Agrar ia verdadera y a l terar , mediante todos esos cambios, la es~-
tructura del ingreso, empezando a correg i r las enormes desigualdades, -
constituye una tarea gigantesca que entraña - -como en el caso de Cuba--
el sacr i f ic io voluntario de mi les de combatientes y de márt i res , la t a r ea -
que hay que real izar después es todavía más larga y di f íc i l , y no son m e » 
ñores los sacri f ic ios que impone al pueblo, aunque sean a veces de natura-
leza muy distinta. 
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Pero esa tarea gigantesca puede real izarse. La están acometiendo ya pue-
blos del Tercer Mundo, y el de Cuba se enorgullece de formar entre ellos. 

En la consideración de la estrategia del Seg\indo Decenio, hay que partir , 
con realismo, de esas premisas dramáticas. 

Hemos enumerado los prerrequisitos del desarrollo, y debemos examinar, 
sumariamente, el ineludible programa que los acompaña y debe suceder-»-
loSo 

LOS ELEMENTOS SOCIALES BASICOS; EDUCACION, SALUD PUBLICA 

A l proponerse los objetivos de desarrollo, algunos economistas eminentes 
--como lo destacó hace años el P r imer Ministro de Cuba, Cmdte, Fidel -
Castro-- concentran su atención en los elementos econí>micoSa pero olvidan 
los educacionaleso Cada vez es mayor la conciencia de que todo desarro-
llo tiene dos aspectos indisolubles: el económico y el sociaL Las recomen 
daciones formuladas en torno al Segundo Decenio por el Comité de Desarro 
lio Social de Naciones Unidas son una muestra importante de ellOo Y tam 
bi^n el hecho de que la Asamblea General haya propuesto que las comisio 
nes regionales se denominen en lo adelante no s&lo "económicas" sino tam« 
bi^n " sociales"» 

La enumeración de los datos sobre la educación en el continente que f igu» 
ran en los documentos elaborados para esa sesión, nos pone al tanto de «> 
que todo esfuerzo por desarrol lar los países de la Amér ica Latina tendrá, 
que comenzar por una extraordinaria campaña educacional» Ni siquiera » 
los países que han logrado mayores índices de crecimiento económico en 
el período anterior est&n l ibres de esa actividad, pues precisamente algu» 
nos de ellos muestran los porcentajes de analfabetismo mayores de toda » 
la región, y en particular revelan un abrumador analfabetismo en las zonas 
rurales, Pe ro no hay pais en América Latina que estÓ libre de las ex i » 
gandas de una reforma educacional y de la extensión más allá de los gra 
dos primarios de la preparación técnica y científica que el desarrollo con 
temporáneo hace ineludibles» Ni siquiera aquellos que tienen un índice re 
lativamente menor de población analfabeta. 

La transferencia tecnológica no puede hacerse sin la preparación tecnoló® 
gica de obreros y campesinos, sin la formación de proporciones cada vez 
mayor es de técnicos de nivel medio, sin el ntimero siquiera mínimo de -
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ingenieros capaces de manejar esa tecnología, y sin una base científica = 
que disminuya progresivamente la distancia de niveles con los centros in-= 
ternacionales y reduzca, as í , la dependencia de nuestros países. 

Lo que caracteriza en ese sentido hoy a la Amér ica Latina es la penuria 
de formaci&n técnico-científ ica en todos los estratos que ésta implica, y 
además el robo sistemático de técnicos y científ icos preparados con los -
esfuerzos latinoamericanos por parte de países de mayor desarrol lo, y 
en particular de los Estados Unidos. 

Cuba, que tuvo que al fabetizar, mediante el entusiasmo y la abnegación de 
mil lares de sus jt)venes estudiantes, a más de tm millí)n de analfabetos en 
el año 1961, para reducir e l analfabetismo a ci fras colindantes con el 3% , 
y que en estos diez años ha llevado a 400,000 adultos --entre ellos tina = 
parte considerable de antiguos analfabetos-- hasta la educación secundaria, 
sabe bien el esfuerzo inversionista y constructivo que supone, como base 
técnico-mate rial de la enseñanza para todos, una educación del pueblo que 
nos acerque a los requisitos mínimos del desarrol lo. 

En 1958 había en las aulas de educación primaria de nuestro país menos -
de 700, 000 niños. Las c i f ras para 1970 ascendieron a 1'500, 000 inscritos 
en la enseñanza pr imaria . La formaci&n acelerada de maestros, la cons-
trucción a ritmo creciente de edificaciones escolares, el aporte de medios 
3.udiovisuales compatibles con la pedagogía más moderna, está en la base 
de esos cambios y supone un costo económico y social elevadísimo, sin 
que el problema de l levar la escuela a toda la niñez lo consideremos p i e » 
namente resuelto. 

Pero si se lo quiere resolver - - y en ese camino es tamos- - , no bastará con 
edif icar escuelas, f o rmar maestros , acumular medios pedagógicos. El re 
traso que ha dejado en nuestros países la explotación imperial ista hace — 
que resulte imposible de inmediato disponer en las zonas rurales las con 
diciones mínimas para una enseñanza adecuada. La dispersión de las po-
blaciones campesinas, que atin en países poco accidentados geográficamente, 
como Cuba, es considerable, impide situar las escuelas en la cercanía de 
cada nticleo y fuerza a sustituir esa necesidad irreal izable por la creación 
de internados escolares en los que el niño --que proviene, además, de los 
sectores de menores ingresos , que en algunos casos colindan con la verda 
dera miseria o la stifren— reciba no sólo la enseñanza sino también el a l -
bergue, la manutención y la ropa. Como se sabe, en nuestro país ha exiS" 
tide desde los comienzos de la Revolución tin amplio sistema de becas de 
ese carácter , en el cual están hoy beneficiados 211,557 niños. 



- 30 -

No serán, sin duda,: menores los esfuerzos sociales y econ&micos en lo que 
respecta a la educación secundaria y superior, cuyo retraso comparativo -
en la Amér ica Latina, sobre los mínimos de los países desarrollados del 
mundo, es todavía más acusado. 

Se trata de cor reg i r los efectos pocas veces popularizados, porque su im 
pacto es menos emocional, de uno de los crímenes más graves del que el 
colonialismo y el neocolonialismo son culpables. Porque si en su historia » 
figura lá-extinción,despiadada y brutal de los primitivos pobladores, d é l o s 
esclavos negros arrebatados a su A f r i ca nativa, dé millones de campesi-
nos y obreros, no es menor su responsabilidad por haber dejado en nues-
tras t ierras el saldo de ignorancia y de retraso que hoy nos pone tan lejos 
de las metas técnico-científ icas que han hecho posible el inicio de las acti 
vidades interespaciales del hombre. 

Un segundo aspecto, casi tan esencial a los esfuerzos del desarrol lo como 
el educativo, es el de la salud ptiblica. 

Es ya tarde para descubrir lo que todos los asistentes a este XJTV P e r i o -
do de Sesiones conocen muy bien: las cifras de mortalidad y morbilidad de 
la Amér ica Latina en su conjunto y de casi todos sus países individualmen 
te son - - y no hay otra palabra-- sobrecogedoras. Con poblaciones desnu-
tridas, víctimas de epidemias que se han hecho endémicas, Latinoamérica 
no podrá avanzar. Y el es fuerzo por situar a nuestros países a niveles -
internacionales compatibles con la agobiadora actividad que supone el de-
sarrollarnos, no puede estar fiado a una iniciativa privada orientada hacia 
el lucro, sino que tendrá que ser realizado a cuenta de las finanzas esta-
tales. 

En esfto también Cuba puede contribuir con su experiencia, puesto que en » 
los tiltimos diez años la Revolución Cubana elevt) el ntimero de camas dis 
ponibles para enfermos a 41,670 en 1970; construyt) 47 nuevos hospitales 
rurales y cre& 52 puestos de salubridad rural, que l levaron por pr imera » 
vez médico, medicina e instrumental adecuados a zonas en las cuales mu 
chas veces había que transportar durante varias jornadas al enfermo a -
hombros de sus famil iares y convecinos antes de que pudiera recibir asis 
tencia médica, casi siempre demasiado tardía. En ese periodo, hemos t e " 
nido que formar 5» 607 nuevos médicos, para lo cual ha sido necesario que 
a la tradicional Escuela de Medicina centralizada en la Habana se unieran 
las nuevas de la Universidad de Oriente y Central, con las instalaciones -
adecToadas. 

Educación ptiblica y salud son a la vez parte del desarrol lo y elementos -
condicionantes del mismo. 
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LA INFRAESTRUCTURA. FISICA 

Lo mismo ocurre en todo aquello que puede ser considerado como infraes-
tructura: caminos y carreteras, f e r rocar r i l e s , plantas de generación eléc 
tr ica, comunicaciones, etc. 

En las inversiones más recientes de Cuba, todas estas bases sin las cua-
les ni la agricultura ni la industria pueden progresar a los ritmos adecúa 
dos, han determinado vina cuantiosa inversión. Si en toda la historia de 
Cuba se habían construido 10, 104 kilómetros de caminos, de ellos 4,700 -
pavimentados, en la dócada hasta 1969, y en particular entre 1965 y 1969, 
la Revolución ha construido mas de 6, 000 kilómetros de caminos, de ellos 
2,000 pavimentados. El sistema eléctr ico nacional (sin incluir el sector. = 
azucarero ni la generación directa en fábr icas) pasó de una producción de -
1,800 millones de KWH a 3,700 millones de KWH. La construcción de p r^ 
sas con destino a acueductos y r iego fue prácticamente iniciada por la Re-
volución misma, puesto que en 1959, al iniciarse el periodo revolucionario, 
sólo había en el país 28'000,000 de m? embalsados, para todos los usos, -
mientras que al terminar 1970 los embalses tenían capacidad superior a -
los 1, 700'millones., ál .mismo tiempo que continuaba la construcción para -
otros 2, 500 millones adicionales. 

Los integrantes de la Comisión, no desconocen, desde luego, la ineludible, 
forzosa, realización de todos estos que pueden considerarse como antece-
dentes y parte del desarrol lo de nuestros países. Si los enumeramos y en 
fatizamos es porque, así , se expresa mejor e l problema fiandamental, des. 
de el ángulo económico, que entraña ciialquier proyecto verdadero de desa 
rro l lar nuestros países: el finaneiamiento. 

E L FINANCIA MIENTO 

Cuando se comprende que desarrol larse no es sólo invert ir en las activida 
des directamente productivas, agrícolas o industriales, sino que también -
las inversiones para gastos sociales imprescindibles y para toda la in fra-
estructura productiva, sustrae enormes recursos f inancieros, aparece con 
mayor claridad la naturaleza y dimensiones del financiamiento exigido. 

El estudio de la Comisión calcula, aün sin tomar en cuenta aspectos sociales 
como los que hemos consignado, que, sólo para los 18 países estudiados, el 
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monto de l as inversiones brutas, que actualmente es de \inos 22, 000 mi l l£ 
nes de dolares anuales, debería elevarse hacia 1975 a más de 40, 000 y a 
57, 000 millones de d&lares en 1980, si se pretendiera lograr vuia tasa de -
crecimiento anual del 7% en el pr&ximo decenio. 

La Comisión reconoce que e l hecho de que el 5% de los ciudadanos de la A m é -
rica Latina --que constituyen la oligarquía nativa--, acumule la mayor parte 
del ingreso nacional, representa una posibilidad potencial de utilizar las par » 
tes no usadas hoy para esos fines de esos cuantiosos ingresos en inversiones 
nacionales. Esa "potencialidad" existe, puesto que, bien se sabe, la propor-
ción del Producto empleado en inversiones cuando se eliminan las distorsio-
nes en los precios no pasa, según se admite en el estudio, del 12% anual. La 
otra parte la destinan los privi legiados de Latinoamérica a gastos conspicuos 
en artículos de lujo importados, que agravan la situación financiera externa, 
o a dilapidarlos en rumbosas excursiones turísticas al extranjero. Se sabe, -
además, que en los últimos años es creciente el f lujo de capitales de Latino -
américa hacia los centros europeos o norteamericanos, en busca del alto in-
terés bancario que al l í logran los fondos o como medida precautoria ante los 
posibles cambios revolucionarios, con lo cual los explotadores nativos quieren 
asegurar su futuro invirtiendo en empresas de Estados Unidos y Europa Occi » 
dental. 

En la estrategia que se nos propone no hay para esta situación -- intolerable, 
tanto en lo ecÓnomico como en lo soc ia l - - más que paliativos sustentados en 
reformas f iscales más o menos audaces. Comprendemos que una Comisión 
Regional no pueda pasar de esas formulaciones técnicas. Po r su parte, la -
Delegación de Cuba lo ha formulado ya con entera claridad: la tmica solución 
eficaz en lo económico y justa en lo social, es practicar para toda la o l igar-
q\iía aquella "eutanasia" económica que Keynes recomendó alguna vez para - -
los rentistas ociosos. La desaparición revolucionaria de estos ociosos e im-
productivos ol igarcas, en tanto que clase social, es la única alternativa d is-
ponible. 

Sin embargo, esa política de re forma social profunda va a reducir, querá-
moslo o no, el margen disponible de ingresos para la inversión. Si en toda 
sociedad organizada bajo los términos de la propiedad privada sobre los -
medios productivos hay siempre un excedente en e l ingreso de los sectores 
dominantes, más allá de l oque podría considerarse un gasto personal f as -
tuoso, la redistribución de este excedente se hace más fáci l en la medida 
en que las desigualdades sociales y el desempleo son menores. En Suecia 
más que en Japón o en los propios Estados Unidos, si el fenómeno se toma 
relativamente. 
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Pero en los países subdesarrollados no será posible la captación total de -
los ingresos ociosos de la minoría dominante para los fines inversionistas. 
Es tanta la miseria acumulada, que una parte de esos ingresos tendrán que 
ser redistribuidos entre la gran masa de los sectores asalariados con pa - -
gos miserables o de las poblaciones enteramente marginadas de la produc 
cií)n. Ese es el caso de la Amér ica Latina, y la Comisií)n lo reconoce en 
todo su enfoque. Además, coincidimos técnicamente con el juicio expresado 
en el documento sobre la Estrategia del Desarrol lo Latinoamericano (Pági«» 
na 39) segün el cual: 

'Vuna pol ít ica de redistribución del ingreso que se traduzca en el a c r e » 
centamiento del constimo global, público y privado, puede debilitar el 
ritmo ulterior del crecimiento econí)mico y provocar graves p r e s i o -
nes inflacionarias, si no se ha atendido adecuadamente a la formación 
de capacidad de producción o no se han corregido los factores estruc-
turales que limitan la producción en determinadas ac t i v idades . . , " 

Pero como el riesgo de las presiones inflacionarias puede ser resuelto por 
otras vías, y como no es posible otro rumbo para el desarrol lo que el de -
incorporar a ese compromiso histórico a la mayoría popular, y ósta no po 
drá incorporarse sobre la base de la miser ia y abandono que ahora pade-
ce, la disyuntiva entre el "crec imiento" al disminuir el ingreso dirigido ha--
cia la inversión o ace lerar la posibilidad de desarrol lo mejorando e l nivel -
de las masas, mediante la redistribución de ese ingreso, no puede ser r e -
suelta más que de la tiltima manera, Y el dóficit que se produzca en las -
inversiones habrá que cubrirlo con financiamiento exter ior . 

La adopción de esta tesis implicaría un dóficit potencial de ahorro para in 
versiones atm mayor que el calculado por CEPAL. y que para 1975 habla si 
do estimado en más de 10, 000 millones de dólares. " 

¿Cómo hacerle frente a ese requerimiento que podría parecer fabuloso, -
si se considera que el financiamiento exter ior para la Amér ica Latina no 
ha pasado en los tiltimos años de un monto anual superior a los 2,000 m i -
llones de dólares? 

En los tiltimos años se ha discutido en términos políticos el problema de 
la medida en que los países que quieren desarrol larse pueden o no depen-
der para ese desarrol lo de sus propias fuerzas. Cuba ha expresado cate-
góricamente su opinión. Sin depender de las propias fuerzas, sin tener en 
los gobernantes, y sobre todo en el pueblo, la disposición de sacr i f ic io ne-
cesaria para l levar adelante esas tareas del desarrol lo que hemos l lama» 
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do gigantescas, no habrá tal desarrol lo. El es fuerzo propio es no s&lo lo » 
fiindamental, sino tambifen imprescindible. P e r o , por otra parte, las c i - -
f ras manejadas para la Amér ica Latina y las que podrían surgir de cual-
quier análisis de otras zonas del Tercer Mundo, muestran que la mayoría 
de los países, sobre todo aquellos que no están dotados de los recursos -
naturales necesarios para la producci&n de la técnica moderna, tendrán -
que recibir como complemento de ese esfuerzo propio una colaboración e ^ 
ter ior cuantiosa. 

COLABORACION FINANCIERA PARA E L DESARROLLO 

Hablamos de "colaboración". Y, al hacerlo, no se nos oculta que todo cuan 
to hemos venido aseverando a lo largo de este documento sobre la política 
financiera que han padecido hasta hoy los países a los que se les ha i m -
pedido el desarrol lo haría parecer i lusorio e l empleo de esa palabra. 

Y, en efecto, aunque, segtm veremos enseguida, hay factores internaciona-
les que coadyuvan a convertir las exacciones financieras de hoy en colabo^ 
ración, estamos seguros de que la Amér ica Latina y los países de otras 
áreas del subdesarrollo no podrán tener tx i to en lograr lo sino mediante una 
lucha sostenida y f i rme en todo el escenario mundial. 

Cuba no necesita insistir en este documento respecto a sus cr i ter ios sobre 
la política de los organismos financieros internacionales. En cada una de 
las conferencias (UNCTAD, FAO, ONUDI, C E P A L ) nuestras delegaciones -
han denunciado los métodos de financiamiento --entecos en su cuantía, ca-
ros por su tasa de interés y onerosos en los plazos de pagos-- que carac-
terizan los préstamos corrientes del Banco llamado ilusoriamente "de Re-
construcción y Desarrol lo" . En cuanto al BID, sus propias autoridades la-
tinoamericanas se han encargado de admitir su ineficacia en términos de 
la necesidad continental. 

Por eso, en la ya mencionada respuesta al Señor Secretario General de la 
ONU, el Gobierno de Cuba planteaba la necesidad de que en el Segundo De-
cenio el financiamiento internacional del desarrol lo se realizara "sobre la -
base de organismos totalmente alejados de los cr i ter ios de la banca comei 
cial, con interés mínimo y largos plazos". 

Ha dicho Cuba en algunos de los foros internacionales mencionados que 
una parte de los países que figuran hoy entre los más desarrol lados, en -
el sentido económico, del mundo, tienen hacia nuestras áreas en subdesarro 
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l io una deuda histbricae Porque parte considerable - -en algunos casos la 
mayor par te - - de sus riquezas actuales se originí) en el saqueo de las 
nuestras y en la explotación de nuestros pueblos. De manera que la lu— 
cha internacional que es necesario real izar para lograr ese tipo de finan 
ciamiento no significa, para los países en nuestra condicií)n subalterna, -
una humillante solicitud de dádivas, sino la exigencia de una restitucitjn-
histórica a la cual tenemos derecho. En el caso de la Amér ica Latina, -
para que la parte que tiene que jugar en esa lucha sea válida, se necesi 
tará una transformación política, a la que habremos de refer irnos en otra 
parte de este documento. 

Esa batalla, sin embargo, no es una pelea en que los países que quieren 
desarrol larse estén solos. De una parte, no podría decirse que todos los 
antiguos beneficiarios de la colonización tienen ahora idéntica actitud a la 
que hemos señalado respecto a los grandes monopolios que representan -
hoy al imperial ismo estadounidense. De la otra, hay dos factores adic io-
nales e importantísimos que entran en juego: los países socialistas y -
aquellos países que, atin sin haber abandonado el capitalismo, no tuvieron 
antes una política colonial. 

La actitud de los países socialistas hacia aquellos que luchan por vencer 
el subdesarrollo, es bien clara y conocida. Su disposición de ayuda, tanto-
por la vía del comercio internacional como por la del financiamiento, ha -
tenido demostraciones prácticas y quedó sustanciada en la actitud que esos 
pal ies asumieron ©n la pr imera y segunda UNCTAD. 

Hay países subdesarrollados para loe cuales algttn aspecto concreto en el 
modo con que %it@ o aqutl país del área socialista pone en práctica esa -
posición política, le parece controvertible. Pero la diferencia en el conté 
nido de esa política, globalmente considerada, con respecto a la que apl i -
can los grandes países desarrollados de la zona capitalista --con las ex -
cepciones que consignaremos-- no necesita ser demostrada. Cabría p r e -
cisar que no todos los países socialistas tienen el mismo peso económico 
ni igual posibilidad de contribuir al impulso de desarrol lo de nuestras zo -
nas. Muchos d© ellos acaban de vencer --atm en el centro de Europa-- -
las huellas de un retraso que, sin tener las mismas raíces del nuestro, -
mostraba signos muy similares. Y el más poderoso de todos, la Unión So 
viética, después de derrotar el asedio de catorce potencias extranjeras -
que pretendían ahogar el social ismo en su origen, afrontó, con el heroísmo 
insuperable de su pueblo, la carga de l iberar al miando de la brutalidad -
hitleriana, lo que le costó no sólo la muerte de decenas de millones de -
sus ciudadanos, sino pérdidas materiales inmensas y un ret raso en su pro 
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pió desenvolvimiento económico que - -como prueba de la solidez de la so = 
ciedad socia l ista-- pudo vencer y supsrar en muy poco tiempo para situar-
se, al cabo de sblo dos décadas, en el segimdo lugar entre las potencias -
económicas del mxindo, 

Cuba ha prpclamado en el mismo foro de C E P A L que i i bien los pai'ses so 
cialistas tientn hacia los pueblos §^il)¿esarrollados un d®ber moral que cü 
mana de la propia naturaleza y objetivos de su sistema social - -deber -
que, segíin acabamos de recordar, no han sido remisos en admit i r - - , no -
tienen en cambio ningtina responsabilidad histt)rica que los obligue, como 
ocurre a las viejas potencias y a los nuevos imperios neocoloniales, a — 
devolver riquezas expoliadas a los pueblos SJibdesaroHados. Por eso, tam-
poco podría exigírseles que fueran más allá de sus posibilidades en una -: 
colaboración intefuacignal para la cual se han declarado dispuestos, sin -
que se reclame que los verdaderos responsables de que existan países con 
siglos de retraso compartan esa responsabilidad. Estamos seguros, sin -
embargo, de que con una política adecuada de nuestra parte la Amér ica ^ 
Latina y las demás zonas del Tercer Mundo contarán con la alianza de -
esos países socialistas en los necesarios combates. 

Existe, además, otro sector de países ya desarrollados sobre los que no 
pesa tampoco el gravamen de haber participado en la colonización ni de ca 
ractexizarse por emplear sus recursos en las formas habituales de la in 
versión imperialista. Nos re fer imos a países como los escandinavos y el 
Canadá, 

La. experiencia de los ültimos años demuestra que los países de Escandi 
navia, con Suecia como principal protagonista, han aprendido a reconocer -
" las señales de los tiempos". Ensayan formas de colaboración comercia l 
y financiera en las que no está ausente la inevitable btisqueda de ganancias 
que marca toda empresa capitalista; pero que viene matizada por una com 
prensión de los problemas del subdesarrollo y un intento de reducir la de-
sigualdad en el comercio, implícita en las formas de intercambios entre = 
países industrializados y países retrasados. Fomentan, además, intensos 
programas de colaboración al desarrol lo, en los cuales no aparece la d is-
criminación política que hace de similares "colaboraciones" norteamerica-
nas un aspecto más del chantaje y la compra de adhesiones internacionales 
a expensas de la soberanía de los supuestos benef iciarios. 

Sin que se pueda repetir en cvianto a Canadá cada una de las caracter íst i -
cas que describen la política económica de los países escandinavos, la su 
ya muestra, sin embargo, rasgos que la aproximan a aquella y que la dife 
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rencian enteramente de las grandes potencias imperialistas y, desde luego, 
de la que ha convertido a Estados Unidos en el enemigo comtin de los pue-
blos. 

Por el lo, si la estrategia económica de la Am'érica Latina implica una e s - -
trategia política y %sta debe comenzar por una batalla en el terreno de los 
financiamientos internacionales los países latinoamericanos, al elaborarla, 
deben saber dt)nde están sus amigos y aliados y cuál es su principal enemigo» 

Y esa claridad necesaria, abarca también los problemas del comercio mun 
dial. "" 

DESARROLLO Y COMERCIO INTERNACIONAL 

El financiamiento exterior, lo hemos reiterado, es indispensable; pero su 
cuantía estará dada por la capacidad de la Amér ica Latina para aumentar, 
año tras año, sus exportaciones y por cambiar la estructura de éstas, re 
solviendo a la vez los problemas de precio y condiciones de comercial iza 
ci& n que lo afectan. 

Con toda raz&n, el estudio de C E P A L sobre la estrategia habla, del "estran 
gulamiento exter ior de las economías latinoamericanas y sus efectos so — 
ore el insuficiente dinamismo y la vulnerabilidad del proceso de d e sa r r o -
llo". Y explica que, pese a ciertos alimentos en algunos países --que, por 
nuestra parte, consideramos coyunturales-- no impiden que " e l estrangula-
miento exter ior esté lejos de atenuarse". 

A l describir la situación, C E P A L asegura que: "ha faltado en Amér ica La 
tina \ina política comercial exter ior activa que respondiera a una concep-
ción definida, del desarrol lo latinoamericano". Por nuestra parte, d i r í a - -
mos que lo que ha faltado es una política de desarrol lo latinoamericano pa 
ra el conjunto de los países y que esa falta se deriva de que gobiernan en 
casi todos ellos los representantes de los grupos oligárquicos que hasta -
ahora se han beneficiado precisamente con el subdesarrollo de sus propios 
países. Y cuando arriba el momento histérico de que ese beneficio se hace 
cada vez más reducido, porque el retraso afecta sus propios intereses, no 
están esas oligarquías en capacidad de dir ig ir la lucha por iina nueva poH 
tica. 

En alguna parte del propio informe, se habla de " la falta de políticas na-
cionales de inversién extranjera que, entre otras consecuencias, está dan 
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do lugar al proceso de extranjerizacibn y debilitamiento de las empresas -
nacionales . . . ". No se trata de iina falta de políticas nacionales, sino prec i 
sámente de una política entreguista, continuamente aplicada por minorías 
dominantes, el interés de las cixales es contradictorio con el interés de la 
nacií)n. De aquí la conclusit)n objetiva de C E P A L : 

" Ha sido manifiesta la debilidad de la acción internacional de Amér ica 
Latina para evitar o condicionar una evolución de decisiones que han 
perjudicado sus intereses de manera creciente. • . " 

Es prec iso, pues, pasar a -una defensa cada vez más activa de los intereses 
de la Amér ica Latina en lo que concierne al comercio internacional. 

En ese sentido, Cuba apenas tiene que rati f icar lo que expresé en la tantas 
veces mencionada nota del Gobierno Revolucionario al Señor UThant: 

" E l problema de la comercial izacién de los productos de los países en 
desarrol lo constituye, a juicio del Gobierno Revolucionario de Cuba, 
ixno de los elementos decisivos para el cambio que se propone. Los 
estudios realizados en el documento E/AC. 54/L. 29/Rev. 1, al r e f e -
r i rse en su párrafo E al cálculos de las perspectivas de exportacién, 
reconocen que en las circunstancias imperantes y atin con algunas -
modificaciones de las que se proponen en los documentos del Segundo 
Decenio, la proporcién de las exportaciones con el producto interno -
bruto de los países en desarrol lo sélo tendrá aumentos mínimos. 

" P o r eso, nos parece absolutamente insuficiente la formulacién del -
mismo documento en sus observaciones finales cuando se propone -
como uno de los objetivos para la obtención del tránsito hacia el de-
sarrol lo en el próximo decenio ' l ograr cambios adecuadamente mode-
rados en la división internacional del trabajo a fin de permit i r a los 
países en desarrol lo que frenen sus importaciones crecientes al m i s -
mo tiem.pQ que aceleren sus exportaciones hacia el resto del mundo", 

" A juicio del Gobierno Revolucionario Cubano, los cambios no podrán 
ser 'Adecuadamente moderados" sino que tienen que ser cambios pro -
fundos en la estructura internacional del comercio y en las normas 
de comercial ización, 

" El Gobierno Revolucionario de Cuba entiende, por ello, que en el do-
cumento en que se tracen los objetivos del Segundo Decenio debe aho-
garse por que los países altamente industrializados sin grandes masas 
de población campesina suspendan los irracionales esfuerzos por man-
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tener producciones agrícolas y animales costosas que, amparadas - -
por el proteccionismo arancelario, compiten con las exportaciones =• 
que de estos productos podrían real izar los países en desarro l lo . 

" A s im i smo , los documentos del Segundo Decenio deben recoger en f o r -
ma explícita la necesidad de que cese la explotacit)n de que los países 
en desarrol lo son víctimas a travfes del intercambio comercia l des i -
gual entre los productos agrícolas y minerales que exportan y los pro-
ductos manufacturados y bienes de capital que adquieren» 

"P rob l emas como los de las preferencias no discriminatorias ni r ec í -
procas a los productos manufacturados y semimanufacturados de los 
países en desarrol lo, asi como el establecimiento del financiamiento 
complementario, los acuerdos sobre Productos Básicos, etc. , que -
consigna el documento, tienen el respaldo del Gobierno Revoluciona-
rio de Cuba. " 

En esta pos i c i ón , l a d i s tanc ia entre Cuba y la mayor ía de l o s países 
de l a América, Lat ina es aparentemente menor que l a q u e exi st e ante 
otros problernas que a f e c tan de manera cbmtm a nuestro continénte. 

Como se ha dicho ya, las repercusiones que en las economías de los países 
atin no desarrollados tiene la ampliación de la brecha que los separa de los 
países de mayor crecimiento industrial son de tal naturaleza que afectan - -
ahora a los niveles de ingreso de las propias oligarquías nativas. Estas, -
hasta hace poco, compartían con los explotadores extranjeros una parte pe-
queña, pero muy importante para el los, de los excedentes generados por - -
los pueblos de la Amér ica La-tina, Ahora esa parte se reduce más y más, -
al agravarse, en detrimento de los subdesarrollados, la relación de inter-
cambio comercial , al hacerse aün más desigual. No es extraño,pues, que 
muchos sectores --grandes latifiindistas ganaderos, cafetaleros y condue-
ños en mínima escala de las minas de,cobre o de estaño-- enarbolen bande-
ras nacionalistas y hasta hagan tímidas f i l igranas 'a.ntimperialistas". El = 
•fexito de las actitudes del Cancil ler chileno Gabriel Vald%s en Viña del Mar 
se explica por esa nueva situación, que le hizo encontrar eco aíxn entre los 
sectores más reaccionarios de Amér ica Latina, 

Pe ro la historia nos demuestra que esas actitudes son transitorias. La - -
táctica de esos grupos oligárquicos en oportunidades s imilares, aixnque m e -
nos decisivas, de la sitixación latinoamericana, ha consistido en unirse a la 
protesta continental para después transarse y negociar de modo separado, -
vendiendo el interés del continente a cambio de recuperar algunas migajas. 
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Por eso, no será excesiva cualqmer insistencia en recordar que la Am%ri~ 
ca Latina no tendrá un verdadero "poder negociador" en su esfuerzo por ob = 
tener una justa política mundial de financiamiento, y en el de establecer las 
bases para xin nuevo tipo de comerc io internacional que propenda al desarro-
l lo, hasta que no se logre para el continente en su conjunto las t r a n s f o r m a -
ciones políticas que permitan el predominio de gobiernos comprometidos con 
sus pueblos en esta empresa como lo están hoy, además del de la Cuba r e -
volucionaria, los de Chile y Perú. Sin esa unií)n latinoamericana a la que -
se ha referido el Cmdte. F ide l Castro en su reciente discurso en el X Aniver 
sario de Playa Girt)n -=al rendir homenaje a la pr imera victoria mil i tar 
contra el imperial ismo en nuestras t i e r r a s - - no hay garantía de que las nece 
sidades apremiantes de la Amér i ca Latina van a ser servidas por esfuerzos 
verdaderamente comunes y f i rmes . 

No quiere decir esto que rechacemos las tácticas que para lograr ventajas 
en el terreno del comercio internacional propone la Comisión Económica pa-
ra Amér ica Latina en una combinacií)n de alternativas. Lo que destacamos 
es que esas tácticas tienen que ser sblo una parte de la estrategia para el 
cambio , entendida por Cuba al modo que la hemos venido delineando en e s -
tas "Observaciones" a los documentos de CEPAL . 

En este sentido, reconocemos la significación que frente a los renovados in-
ciimplimientos por Washington de sus promesas a la Amér ica Latiana tiene 
el acuerdo adoptado el pasado mes de Marzo por la Comunidad Económica -
Europea al extender preferencias generalizadas y no recíprocas a un grupo 
importante de países subdesarrollados. Esperamos , desde luego, que el he 
cho de no haber incluido en ese acuerdo a países que sufren las consecuen-
cias de un subdesarrollo heredado --algunos de los cxxales padecen además -
el bloqueo norteamericano, como Cuba--, no se deba a una discriminación -
política sino a la necesidad de estudios más completos en la aplicación g e -
neral de dicho sistema. 

Dentro de ese marco estratégico, adquiere también \in sentido distinto la po=-
lítica hacia el Mercado Común Latinoamericano. La impugnó Cuba desde 
1962, con palabras del inolvidable e incisivo Ernesto Che Guevara, por cons 
tituír esa política \in elemento aditivo de la "Al ianza para el P r og r e so " que , 
como é l dijera - - y comprobara la h is tor ia- - estaba destinada a f racasar , -
ya que no era más que una empresa reformista con pretensiones de apagar 
en Amér ica la llama revolucionaria que la victoria de Cuba había encendi-
do. Pe ro aún sin lograrse esa unidad continental sustentada en la estrategia 
de lucha, será posible obtener resultados que por parciales no serán menos 
importantes, en acuerdos regionales como los que se intentan en ciertas z o -



- 41 -

ñas de la Amér ica Latina, La. ef icacia de esos acuerdos dependerá de la 
influencia que puedan tener en su contenido gobiernos y países que hayan -
adoptado la decisión de l iberarse. Sí)lo asi se impedirá que los 'tnercados 
comunes" se conviertan en nuevos centros de accií)n de los monopolios im -
perial istas, tal y como lo señaláramos antes» El impulso que en esa direc 
ci&n ha recibido el Pacto Andino con el establecimiento de un Gobierno - -
como el del Presidente Allende y Unidad Popular en Chile y con la decisión 
nacionalista del Gral, Velasco Alvarado y sus colaboradores, está a la v i s -
ta. 

PUEBLO Y DESARROLLO 

Cada vez que una delegación de Cuba afronta la temática del desarrol lo en 
cualquiera conferencia internacional, hay en su exposición una obligada re = 
ferencia a la participación popular» Se origina tanto en la teoría revolucio" 
naria que nos mueve, como en su confirmación por la experiencia hist&rica 
cubana. 

S&lo una Revolución verdadera, un cambio estructural como el que postula-
mos, puede serv i r - -c reemos haberlo demostrado-- de premisa económico, 
social para el desarrol lo. Además de sus consecuencias para la dinámica 
del proceso (redistribución de ingreso que crea el mercado inter ior , e l imi -
nación de los gastos de la oligarquía que frenan las inversiones e incremen-
tan la balanza de pagos, disponibilidad de mano de obra, etc. ) esa mutación 
revolucionaria tiene una influencia adicional y, si se quiere, atui más dec i -
siva. Los esfuerzos para el desarrol lo que significan, como todos coincidi-
mos en el lo, sacr i f ic ios f ís icos y morales para los pueblos en la pr imera y 
trabajosa etapa en que hay que saltar del retraso hacia las condiciones de -
civi l ización contemporáneas, no podrían contar con la participación de ese 
pueblo si no en la medida en que el pueblo se sienta el principal protagonis-
ta y el beneficiario mayor en los resultados ese esfuerzo. 

La historia del capitalismo es la historia de la explotación más cruenta. Se 
ha hecho ya clasica aquella parte del P r i m e r Volumen de 'El Capital" de -
Carlos Marx en que, a part ir de los datos suministrados por los mismos or 
ganismos of ic ia les, ingleses principalmente, hizo una genial descripción -
del proceso histórico de lo que llamó la 'Acumulación primitiva'!. 

Un desarrol lo sobre esas bases no sería ya posible, porque la conciencia de 
los trabajadores, aün en las regiones más remotas y retrasadas de nuestro 
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planeta, ha avanzado lo suficiente para rechazar esa insoportable explota-
cií)n<. P e r o aquélla hizo posible las tasas elevadísimas del producto social 
destinadas a la inversión. Hemos visto cbmo de todo el examen de los pro 
blemas del desarrol lo surge inexorablemente la necesidad de altas acxomula 
ciones con destino a inversiones inevitables, Sí)lo el entusiasmo y la dec i -
sión populares podrá permit i r que aquellos que constituyen la principal fuer 
za productiva sacrifiquen el presente que han estado esperando durante s i -
glos, en aras de provenir que en lo adelante ellos solos pueden edif icar. 
El mi lagro que condujo a la Rusia zarista y a sus más atrasadas provincias, 
convertidas hoy en repúblicas socialistas independientes, a ese gran salto 
histórico al que ya nos re f e r imos , no tiene otra explicación. 

En las sucesivas conferencias de C E P A L , aportamos más de una vez da-
tos ilustrativos a ese respecto. El más importante de ellos surge de las -
informaciones de la " za f r a " azucarera de 1970, en que Cuba produjo la ma 
yor cantidad de azíxcar de caña jamás lograda antes. Casi 700,000 ciudada-
nos pasaron, en el transcurso de esos siete meses, por los cortes de caña 
ydieron su ápoite¿ En los períodos decisivos de la cosecha, se mantuvieron 
permanentemente en los cañaverales 350, 000 hombres y mujeres , de los -
cuales 250, 000 no eran obreros agrícolas sino estudiantes, soldados, obre-
ros de la industria, trabajadores de los servicios, técnicos, ingenieros, m^ 
dicos, c i ent í f i cos . . . 

Ahora mismo surge otro ejemplo de gran sentido económico. El P r i m e r Mi 
nistro, compañero Fidel Castro, acaba de anunciar un plan elaborado bajo -
su orientación, con el concurso de los técnicos y mediante la discusión con 
los representantes de casi medio mill'ón de trabajadores, que permit irá su-
pl ir con incrementos de productividad y aportaciones de los trabajadores de 
las fábricas de la Habana, la carencia de mano de obra para la construcción 
de viviendas que se produce como consecuencia de los grandes planes viales 
de construcción industrial, las necesarias edificaciones de hospitales, escue 
las, etc. Teniendo como centro microbrigadas dotadas de los equipos nece-
sarios para manejar la prefabricacií )n de vi\dendas, los obreros de esas fá~ 
bricas, en horas libres de una parte, pero sobre todo aportando cada una de 
esas fábricas un nticleo de trabajadores, la actividad industrial de los ciia-
les será sustituida con incrementos en la productividad de los que quedan en 
las fábricas, construirán las viviendas que servirán para dotar de habitacií)n 
a todos los trabajadores de la provincia de la Habana, en un plan de varios -
años. Este plan se inicia ya en las demás provincias del pais. 

Con ese ejmplo sólo queremos subrayar que el proceso de cambios revolu-
cionarios es indispensable, no sí>lo por razones de justicia social sino por 
estas otras que derivan de los propios procesos del desarrol lo en las condi-
ciones contemporáneas. 
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Uffi ILOS ff*T!IIffiffi]L®S ISK; A M f f i M C A ILiS^TIMA 

Seadver t i rá , con la lectura de estas páginas, que Cuba coincide con el 
diagnostico que de la economía latinoamericana viene formulando desde ha 
ce años la Comisit)n Econ&mica Regional; pero no coincide con su estrate-
gia para el desarrol lo. 

Resulta, por lo demás, bien explicable» La. Secretaría de la Comisión no - -
puede, en sus proposiciones, i r más allá de lo que la naturaleza de nuestro . 
organismo le permite, Y la Comisit)n, a pesar de ser "Para Amér ica Lat i-
na", es la suma de los gobiernos de Amér ica e incluye « -por razones histt)-
ricas que ya están superadas y que habrá que examinar algtin d ía- - , a repre -
sentantes de países desarrollados que no son de la zona, algunos de los cua-
les, como Estados Unidos, han sido los causantes mayores de nuestro retra-
so. 

No esperamos asimismo, por e l lo, que la estrategia alternativa que Cuba - -
propone encuentre un eco mayoritar io en la Comisit)n, Tampoco puede preo-
cuparnos en \in sentido histérico. 

En ese mismo discurso en que explicaba, hace muy pocos días, cbmo había 
sido posible que un pequeño país hubiera derrotado a golpes de heroísmo el 
plan elaborado por la poderosa Agencia Central de Inteligencia, con la com-
plicidad del Presidente Eisenhower, del candidato Nixon y la anuencia ulte-
r ior del nuevo Presidente Kennedy, Fidel Castro, P r i m e r Ministro de la Cuba 
revolucionaria, señalaba hacia la fuerza invencible de los pueblos que ha t e -
nido en Viet-Nam el más alto ejemplo contemporáneo. Pe ro , además, cioan-
do describía el panorama latinoamericano diez años después de esa pr imera 
derrota imperial ista, iluminaba los elementos de la nueva cr is is revoluciona-
ria, cada vez más profunda, que apunta ya en todos los rumbos del continente 
y de los cuales Cuba, Chile y Perti no son más que los pr imeros síntomas que 
se muestran también en una Bolivia convulsionada, en la cual la sementera -
de muertos heroicos --Che Guevara el más a l to - - , no ha sido, no podría ser , 
estér i l . 

De esa ebullicién revolucionaria que surge de los propios pueblos - - y no, co = 
mo torpemente pretenden algunos hacer c ree r , de supuestas iníerferencias. 
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exter io res - - , derivaba el P r i m e r Ministro de Cuba su seguridad de que -
aquella unií)n de Nuestra Amér ica entrevista hace más de iin siglo por -
Bol ívar, soñada por José Mar t í , se acercaba. 

"La unií>n --precisí ) F ide l Cast ro - - no se producirá por acuerdo un -
día, a una hora determinada. Será un proceso hist&rico en la medi 
da en que se tome conciencia de este fení)meno, en la medida en -
que los pueblos se l iberen y en la medida en que comprendan que 
para cada uno de nuestros pueblos hay una sola verdad: sí)lo hay -
porvenir en la unitn, st)lo hay salvaci&n en la unif>n. " 

"Será --concluyt» Fidel Cas t ro - - tm proceso histf)rico largo, de i n t e -
graciones parciales de tipo económico, hasta que un día - -es la ley 
de la h istor ia-- algtin día, perteneceremos a una Unitn de los Pue 
blos de Amér ica Latina. Unitn econí)mica y uniíjn política de los 
pueblos latinoamericanos. " 

Con esa convicción, la Delegación de Cuba entrega sus observaciones so-
bre la estrategia necesaria. 




